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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agenzia FIDES - 30 noviembre 2006

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Novembris 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI, pro evangelizatione in terris missionum

Annus II – Numerus XI, November A.D. MMVI

El mes de noviembre del Santo Padre Benedicto XVI ha estado marcado por la preparación de su quinto viaje fuera de los confines italianos, que comenzó el día 28 con la salida hacia Turquía. Un viaje de encuentro con las comunidades católicas presentes en el País, con las comunidades ortodoxas y con el Patriarca Ecuménico de Constantinopla Bartolomé I, un viaje significativo porque era el primero del Papa Benedicto XVI a un País dónde la religión predominante es la musulmana.  

El Santo Padre, apenas llegado a Turquía, se reunió en el Presidente de los Asuntos Religiosos, Prof. Ali Bardakoglu. El Papa le confió que se había preparado a esta visita con los mismos sentimientos de aprecio por el pueblo turco expresados por el Beato Juan XXIII, entonces  arzobispo Angelo Giuseppe Roncalli, "que llegó aquí para realizar  al encargo de Representante Pontificio en Estambul", y recordó las palabras del Papa Juan Pablo II con ocasión de su visita en  noviembre 1979: “Me pregunto si no es urgente, precisamente hoy en que los cristianos y los musulmanes han entrado en un nuevo período de la historia, reconocer y desarrollar los vínculos espirituales que nos unen, para 'promover y defender juntos los valores morales, la paz y la libertad."  

El viaje también ha ofrecido la ocasión propicia para consolidar el camino del diálogo ecuménico con la comunidad ortodoxa presente en el País. A Bartolomé I el Santo Padre dirigió palabras de amistad y espera que "este encuentro refuerza nuestro mutuo aprecio y renueve nuestro común empeño de perseverar en el itinerario que lleva a la reconciliación y a la paz de las Iglesias."  
· SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 noviembre 2006 - Homilía durante la Santa Misa de la Solemnidad de Todos los Santos 

1 noviembre 2006 - Angelus

3 noviembre 2006 - Visita a la  Pontificia Universidad Gregoriana

4 noviembre 2006 – Homilía durante la Santa Misa en sufragio por los Cardenales y Obispos difuntos  
5 dicembre 2006 - Angelus

6 noviembre 2006 - Audiencia a la Asamblea Plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias
8 noviembre 2006 – Audiencia general 
9 noviembre 2006 – Audiencia  a la Asamblea Plenaria del Pontificio Comité para los Congresos Eucarísticos 

 12 dicembre 2006 - Angelus

15 noviembre 2006 - Mensaje para la 93a Jornada Mundial del Emigrante
15 noviembre 2006 – Audiencia general 
17 noviembre 2006 - Audiencia a la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos  
18 noviembre 2006 – Exhortación al término del concierto  del “Philharmonia Quartett Berlin” 

19 noviembre 2006 - Angelus

20 noviembre 2006 – Discurso al  Presidente de la República Italiana recibido en Visita oficial
22 noviembre 2006 – Audiencia general 
23 noviembre 2006 – Audiencia a Su  Gracia el Dr. Rowan Williams, Arzobispo de Canterbury, Primado de la Comunión Anglicana  

23 noviembre 2006 – Telegrama de pésame por las víctimas de la catástrofe en la mina de Halema en Ruda Śląska (Polonia)

24 noviembre 2006 – Audiencia a los participantes en la XXI Conferencia Internacional promovida por el Consejo Pontifico para la Pastoral Sanitaria  
25 noviembre 2006 – Audiencia a los participantes en el Convenio promovido por la Federación Italiana Settimanali Cattolici (FISC) con ocasión de sus 40 años de nacimiento  
26 noviembre 2006 - Angelus

27 noviembre 2006 – Mensaje a los participantes en el Summit de Cultura en Asia

28 noviembre 2006 – Primer día en Turquía y encuentro con el Presidente para los Asuntos Religiosos 
28 noviembre 2006 - Encuentro con los Jefes del Cuerpo Diplomático en Ankara   
29 noviembre 2006 – Santa Misa en el Santuario de Meryem Ana Evì

29 noviembre 2006 - Visita de oración a la Iglesia Patriarcal  de S. Giorgio en  Fanar\

30 noviembre 2006 – Discurso después de la Divina Liturgia bizantina en la Iglesia Patriarcal de S. Giorgio
30 noviembre 2006 - Firma de la Declaración conjunta en el Patriarcado  Ecuménico

30 noviembre 2006 - Visita al Museo de Santa Sofía, a la Mezquita Azul y a la Catedral Armena  Apostólica

· VERBA PONTIFICIS

Contemplación
Diálogo ecuménico

Diálogo interreligioso

Hambre en el mundo 
Formación
Liberdad religiosa

Enfermos
Paz
Refugiados 
San Pablo
Santos y difuntos   
Estado e Iglesia 
· INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Cultura - "Promover una vida coherente, centrada en Cristo y bajo la insignia del amor, para manifestar el rostro compasivo de Jesús entre los pobres, los jóvenes, los indígenas y los que sufren": primer  encuentro de los Centros Culturales Católicos en India   
Defensa de la vida Los Obispos ante la nueva ley que abre la posibilidad de uniones de personas del mismo sexo: “Cuando el valor de la familia esté amenazado, la Iglesia reaccionará reafirmando que la familia entre un hombre y una mujer, es necesaria para el bien privado de cada persona, y el bien común de toda nación”
Defensa de la vida - Los Obispos piden que se abra un periodo de reflexión serio y profundo sobre el aborto y recuerdan que se deben  establecer los límites entre lo técnicamente posible y lo éticamente aceptable respecto a la Procreación Mecidamente Asistida 

Dialogo interreligioso - “Nosotros jóvenes representamos una nueva generación y una nueva esperanza. Aceptamos la responsabilidad de continuar el dialogo iniciado aquí en Asís, nos comprometemos a trabajar por la justicia, a ser instrumentos de paz en nuestra patria y en todas las partes de la tierra” – Mensaje “de los jóvenes a los jóvenes” al termino del Meeting interreligioso de Asís
Misión - Los católicos estamos llamados a promover “una nueva cultura del respeto a la persona humana en todas sus dimensiones”: conclusiones del Primer Congreso de Evangelización de la Cultura
Misión - Más de 200 fieles de la comunidad católica de la diáspora china participan en el III Congreso Mundial de Pastoral y Evangelización en curso en Singapur -  Mensaje del Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos  
Misión - “Proclamar a Dios en el mundo actual es un reto enorme que no podemos ni queremos eludir” afirman de los Obispos de la Conferencia Episcopal de Costa Rica en un Mensaje al inicio del Año Litúrgico  
· QUAESTIONES

VATICANO - "Las Obras Misionales Pontificias entran en una fase nueva.... ha llegado la hora de dedicarse con mayor empeño a su consolidación a nivel de las Iglesias locales y a nivel de las correspondientes naciones" afirma el Presidente de las Obras Misionales Pontificias, el Arzobispo Hoser, al abrir la Asamblea Especial  

AMERICA/MEXICO – Mensaje del Cardenal Iván Días al IV Simposio Internacional de Misionología en el centenario del nacimiento de Mons. Alonso Manuel Escalante, primer Superior General de los Misioneros de Guadalupe, “un Pastor que entregó su vida por el anuncio misionero de la fe”

VATICANO - Mensaje del Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos, al Primer Congreso Misionero del África occidental, que se abre hoy en Ouagadougou: "La formación misionera del personal apostólico constituye la prioridad de las prioridades" 

VATICANO - La visita del Arzobispo de Canterbury y Primado de la Comunión Anglicana a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos    
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 noviembre 2006 – Homilía con ocasión de la Solemnidad de Todos los Santos  

VATICANO – El Papa Benedicto XVI celebra la Solemnidad de Todos los Santos: "Ser santo significa vivir cerca de Dios, vivir en su familia. Esta es la vocación de todos nosotros, reafirmada con vigor por el concilio Vaticano II, y que hoy se vuelve a proponer de modo solemne a nuestra atención”  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “La liturgia nos invita a compartir el gozo celestial de los santos, a gustar su alegría. Los santos no son una exigua casta de elegidos, sino una muchedumbre innumerable, hacia la que la liturgia nos exhorta hoy a elevar nuestra mirada. En esa muchedumbre no sólo están los santos reconocidos de forma oficial, sino también los bautizados de todas las épocas y naciones, que se han esforzado por cumplir con amor y fidelidad la voluntad divina. De gran parte de ellos no conocemos ni el rostro ni el nombre, pero con los ojos de la fe los vemos resplandecer, como astros llenos de gloria, en el firmamento de Dios”. Con esta exhortación al "gozo celeste" el Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado su homilía durante la Santa Misa celebrada en la Basílica Vaticana el día en que la Iglesia celebra la solemnidad de Todos los Santos, el miércoles 1° de noviembre.     

En la primera Lectura proclamada durante la Misa, el Apocalipsis describe los Santos como "una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua" (Ap 7, 9). Este pueblo comprende los santos del Antiguo Testamento, desde el justo Abel y el fiel patriarca Abraham, los del Nuevo Testamento, los numerosos mártires del inicio del cristianismo y los beatos y santos de los siglos sucesivos, hasta los testigos de Cristo de nuestro tiempo. A todos los une la voluntad de encarnar en su vida el Evangelio, bajo el impulso del eterno animador del pueblo de Dios, que es el Espíritu Santo".  


La celebración de los Santos, mirar su ejemplo luminoso, debe " suscitar en nosotros el gran deseo de ser como los santos, felices por vivir cerca de Dios, en su luz, en la gran familia de los amigos de Dios. Ser santo significa vivir cerca de Dios, vivir en su familia. Esta es la vocación de todos nosotros, reafirmada con vigor por el concilio Vaticano II, y que hoy se vuelve a proponer de modo solemne a nuestra atención”  

Para ser santos no  es preciso realizar acciones y obras extraordinarias, ni poseer carismas excepcionales, "es necesario, ante todo, escuchar a Jesús y seguirlo sin desalentarse ante las dificultades". El Papa ha evidenciado en efecto como "toda forma de santidad, aun siguiendo sendas diferentes, pasa siempre por el camino de la cruz, el camino de la renuncia a sí mismo. Las biografías de los santos presentan hombres y mujeres que, dóciles a los designios divinos, han afrontado a veces pruebas y sufrimientos indescriptibles, persecuciones y martirio… El ejemplo de los santos es para nosotros un estímulo a seguir el mismo camino, a experimentar la alegría de quien se fía de Dios, porque la única verdadera causa de tristeza e infelicidad para el hombre es vivir lejos de él”. 

La santidad, aún exigiendo un esfuerzo constante por nuestra parte, "es posible a todos, porque, más que obra del hombre, es ante todo don de Dios". En la segunda Lectura de la Misa, el apóstol Juan observa: "Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!". "Es Dios quien nos ha amado primero y en Jesús nos ha hecho sus hijos adoptivos - ha explicado el Papa Benedicto XVI -. En nuestra vida todo es don de su amor. ¿Cómo quedar indiferentes ante un misterio tan grande? ¿Cómo no responder al amor del Padre celestial con una vida de hijos agradecidos?… más imitamos a Jesús y permanecemos unidos a él, tanto más entramos en el misterio de la santidad divina". El Evangelio de esta fiesta nos trae el anuncio de las Bienaventuranzas. "En realidad, el bienaventurado por excelencia es sólo él, Jesús..... Las Bienaventuranzas nos muestran la fisonomía espiritual de Jesús y así manifiestan su misterio, el misterio de muerte y resurrección, de pasión y de alegría de la resurrección. Este misterio, que es misterio de la verdadera bienaventuranza, nos invita al seguimiento de Jesús y así al camino que lleva a ella. En la medida en que acogemos su propuesta y lo seguimos, cada uno con sus circunstancias, también nosotros podemos participar de su bienaventuranza”. 

El Papa ha concluido la homilía invitando a invocar a los Santos "para que nos ayuden a imitarlos y esforcémonos por responder con generosidad, como hicieron ellos, a la llamada divina.  Invoquemos en especial a María, Madre del Señor y espejo de toda santidad”. (S.L) (Agencia Fides 3/11/2006 – Líneas: Palabras:   

Texto completo de la homilía del Santo Padre   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=632  

1 noviembre 2006 - Angelus

VATICANO - El Papa en el ángelus del 1° de noviembre invita a reavivar "el gozoso sentimiento de la comunión de los santos y dejémonos atraer por ellos hacia la meta de nuestra existencia: el encuentro, cara a cara, con Dios "    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La  solemnidad de Todos los Santos y la Conmemoración de los fieles difuntos han ofrecido al Santo Padre Benedicto XVI la ocasión de presentar algunos puntos de meditación sobre el tema de la vida eterna antes de rezar  el ángelus con los fieles reunidos en la   plaza de San Pedro el miércoles 1° de noviembre. "En nuestro tiempo, más que en el pasado, vivimos tan absortos por las cosas terrenales, que en ocasiones es difícil pensar en Dios como protagonista de la historia y de nuestra misma vida.  - ha dicho el Papa -. Sin embargo, la existencia humana, por su naturaleza, está orientada hacia algo más grande, que le trasciende; en el ser humano no se puede suprimir el anhelo por la justicia, la verdad, la felicidad plena. Ante el enigma de la muerte, muchos sienten el deseo y la esperanza de volver a encontrar en el más allá a sus seres queridos. Y es fuerte también la convicción de un juicio final que restablezca la justicia, la espera de un esclarecimiento definitivo en el que a cada quien se le dé lo que le corresponde".   

Para los cristianos el término "vida eterna" significa "una nueva calidad de la existencia, sumergida plenamente en el amor de Dios, que libera del mal y de la muerte y nos pone en comunión sin fin con todos los hermanos y hermanas que participan en el mismo Amor. La eternidad, por tanto, puede estar ya presente en el centro de la vida terrena y temporal, cuando el alma, mediante la gracia, se une a Dios, su fundamento último". Todos los cristianos, llamados a la santidad, viven fuertemente anclados en esta "Roca" que es Dios, "tienen los pies en la tierra pero el corazón en el Cielo, morada definitiva de los amigos de Dios."  

El Santo Padre ha invitado después a meditar sobre estas realidades: "Renovemos el gozoso sentimiento de la comunión de los santos y dejémonos atraer por ellos hacia la meta de nuestra existencia: el encuentro, cara a cara, con Dios. Recemos para que ésta sea la herencia de todos los fieles difuntos, no sólo de nuestros seres queridos, sino también de todas las almas, especialmente de las más olvidadas y necesitadas de la misericordia divina".   

Después de la oración mariana, el Papa ha dirigido como de costumbre saludos breves a los peregrinos presentes en diversas lenguas. En particular ha saludado a los promotores de la iniciativa de la "Antorcha del Diálogo” tras las huellas de San Agustín. Partida de la antigua Tagaste, en Argelia, la Antorcha ha pasado por Hipona, que fue Sede episcopal de Agustín, Túnez y Malta; ha llegado a Ostia, dónde murió su madre Santa Mónica, y después a Roma, y partirá para Pavía, dónde se encuentra la tumba del Santo. "Con gusto bendigo esta iniciativa de la Orden Agustina y esta Antorcha, símbolo de fe y paz". (S.L) (Agencia Fides 3/11/2006 – Líneas: 34 palabras: 527)  

Texto completo del discurso del Santo Padre   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=633  
3 noviembre 2006 - Visita a la Pontificia Universidad Gregoriana

VATICANO – “Para que el estudio y la enseñanza, tengan sentido en relación con el  Reino de Dios, debe estar sostenidas por las virtudes teologales" recuerda el Papa durante su visita a la Pontificia Universidad Gregoriana  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la mañana del viernes 3 de noviembre, el Santo Padre Benedicto XVI visitó la Pontificia Universidad Gregoriana. Después de un momento de oración en la Capilla, el Papa se trasladó al cuadripórtico de la universidad dónde se encontró con la Comunidad de Docentes, los Estudiantes y Benefactores. Después del saludo del P. Gianfranco Guirnalda, Rector Magnífico, del P. Bryan Lobo, Representante de los estudiantes, y de D. Luigi Allena, Secretario General, el Santo Padre pronunció un discurso en el que agradeció a los presentes la acogida y recordó los orígenes de la universidad Gregoriana, fundada en 1551 por  San Ignacio de Loyola.  


"Con alegría me encuentro en este cuadripórtico, que he atravesado en varias ocasiones" ha dijo el Santo Padre recordando sus anteriores visitas a la Gregoriana cuándo era Perito en el Concilio y luego Profesor de Dogmática. "Con la familiaridad de entonces, os digo, queridos Profesores y estudiantes, que para que el estudio y la enseñanza, tengan sentido en relación con el Reino de Dios, debe estar sostenidas por las virtudes teologales. En efecto, El objeto inmediato de la ciencia teológica, en sus distintas especificaciones, es Dios mismo, que se ha revelado en Jesucristo, Dios con un rostro humano … El estudio de la Teología, del Derecho Canónico y de la Historia de la Iglesia no es sólo conocimiento de las proposiciones de la fe en su formulación histórica y en su aplicación práctica, sino que también es siempre inteligencia de ellas en la fe, en la esperanza y en la caridad. Sólo el Espíritu escudriña las profundidades de Dios, por lo tanto, sólo en la escucha del Espíritu se puede escudriñar la profundidad de la riqueza, de la sabiduría y de la ciencia de Dios."   


El Santo Padre ha recordado después los orígenes de la universidad Gregoriana, los insignes filósofos y teólogos que se han sucedido en sus cátedras y los nuevos desafíos de los tiempos actuales. " hoy hay que tener en cuenta el desafío de la cultura secular, que en muchas partes del mondo tiende cada vez más, no solo a negar cada signo de la presencia de Dios en la vida de la sociedad y de la persona, sino que con diversos medios, que desorientan y ofuscan la recta conciencia del ser humano, trata de corroer su capacidad de escuchar a Dios. No se puede prescindir de la relación con las otras religiones, que sólo se revela constructivo si se evita toda ambigüedad que debilite el contenido esencial de la fe cristiana en Cristo único Salvador de todos los hombres y en la Iglesia, sacramento necesario de salvación para toda la humanidad”.

Sin olvidar las otras ciencias humanas cultivadas en la universidad, el Papa ha subrayado que "precisamente porque conciernen al ser humano, no pueden prescindir de la  referencia a Dios… El destino del ser humano sin su referencia a Dios no puede ser sino la desolación de la angustia que conduce a la desesperación. Solo con referencia al Dios-Amor, que se ha revelado en Jesucristo, el ser humano puede encontrar el sentido de su existencia y vivir en la esperanza, a pesar de la experiencia de los males que hieren su existencia personal y la sociedad en la que vive". "Es en esta perspectiva que vosotros, Profesores y Docentes de la Gregoriana, estáis llamados a formar a los estudiantes que la Iglesia os confía" ha dicho el Santo Padre, subrayando como la formación integral de los jóvenes constituye  uno de los apostolados tradicionales de la Compañía de Jesús, a quienes se les ha confiado en Roma a lo largo de los siglos, una serie de Colegios e instituciones nacionales, para "asegurar una formación del clero de aquellas naciones, dónde fue quebrantada la unidad de la fe y la comunión con la Sede Apostólica."  

Alegrándose por la fase conclusiva de la renovación de los Estatutos de la universidad y del Reglamento de las diversas Facultades, Institutos y Centros, el Papa Benedicto XVI ha recordado que como Universidad eclesiástica Pontificia, la Gregoriana está comprometido en "sentire in Ecclesia et cum Ecclesia". Es un compromiso que nace del amor por la Iglesia, nuestra Madre y Esposa de Cristo. Nosotros debemos amarla como el mismo Cristo la ha amado, asumiendo los sufrimientos del mundo y de la Iglesia para completar lo que falta a los padecimientos de Cristo en nuestra carne. Es así que se pueden formar las nuevas generaciones de sacerdotes, religiosos, y laicos comprometidos”.   

La intención de los Docentes es "formar sacerdotes doctos, pero al mismo tiempo preparados para entregar su vida en servir con corazón indiviso, en la humildad y en austeridad de la vida, a todos los que el Señor confiará a su ministerio". A los religiosos y religiosas se quiere ofrecer "una formación intelectual sólida para que sepan vivir en la alegría la consagración que han recibido como don de, y proponerse como signo escatológico de esa vida futura a la que todos estamos llamados". Los laicos y seglares son formados en modo tal "que sepan realizar con competencia servicios y labores en la Iglesia y, sobre todo, para que sean fermento del Reino de Dios en medio del mundo". "La formación, sin embargo, es también vuestra responsabilidad, queridos estudiantes - ha continuado el Santo Padre -. El estudio ciertamente requiere constante ascesis y abnegación. Pero precisamente por este camino la persona se forma al sacrificio y al sentido del deber". Por último, el Papa ha confiado una vez más a la Gregoriana a los hijos de San Ignacio: "La universidad Gregoriana es hoy el entorno universitario en el que se realiza de modo pleno y evidente, a distancia de 456 años, el deseo de San Ignacio y sus primeros compañeros de ayudar a las almas a amar y servir Dios en todo, para su mayor gloria". (S.L) (Agencia Fides 6/11/2006, Líneas: 67 Palabras: 1006)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=635  
4 noviembre 2006 - Santa Misa en sufragio de los Cardenales y Obispos que han muerto durante el año  

VATICANO - El Santo Padre celebra la Santa Misa en sufragio de los Cardenales y Obispos difuntos en el curso del año: "Cada uno de ellos recibió la llamada en la Iglesia a sentir como propias y a tratar de llevar a la práctica las palabras del apóstol Pablo: 'Para mí vivir es Cristo"'  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Hoy nos encontramos alrededor del altar del Señor para celebrar la Santa Misa en sufragio de los Cardenales y  Obispos que Dios ha llamado a si en el curso del último año. Recordamos sus rostros que nos son familiares, mientras escuchamos los nombres de los llorados Purpurados, que nos han dejado a lo largo de los pasados doce meses: Leo Scheffczyk, Pio Taofinu'u, Raúl Francisco Primatesta, Angel Suquía Goicoechea, Johannes Willebrands, Louis-Albert Vachon, Dino Monduzzi y Mario Francesco Pompedda. Me gustaría también nombrar cada uno de los Arzobispos y Obispos pero nos basta ya la consoladora certeza de que, como dijo un día Jesús a los Apóstoles, sus nombres están escritos en el cielo" (Lc 10,20). Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado su homilía durante la Concelebración Eucarística en sufragio de los Cardenales y Obispos difuntos a lo largo del año, que tuvo lugar el sábado 4 de noviembre en la Patriarcal Basílica Vaticana. 

"Recordar los nombres de estos hermanos nuestros en la fe - ha dicho el Papa en la homilía - nos recuerda el sacramento del Bautismo, que significó para cada uno de ellos, como para cada cristiano, la entrada en la comunión de los santos. Al término de la vida, la muerte nos priva de todo lo que es terreno, pero no de la Gracia y de ese "carácter" sacramental, gracias a los cuales, hemos sido asociados indisolublemente con el misterio pascual de nuestro Dios y Salvador. Desnudos de todo, pero revestidos de Cristo: de este modo atraviesa el bautizado el umbral de la muerte y se presenta ante Dios justo y misericordioso."   

Refiriéndose a las lecturas proclamadas durante la Santa Misa, el Santo Padre ha explicado que la visión de los huesos áridos narrada por el profeta  Ezequiel (37,1-14) adquiere, a la luz del misterio pascual de Cristo, el valor de una parábola universal sobre el género humano. "La Palabra divina, encarnada en Jesús, viene a habitar al mundo, que para muchos es un valle de desolación; se solidariza plenamente con los hombres y les lleva el alegre anuncio de la vida eterna. Este anuncio de esperanza es proclamado hasta lo más profundo del abismo, y se abre definitivamente el camino que conduce a la Tierra prometida". En el pasaje evangélico se han  proclamado los primeros versículas de la gran oración de Jesús que trae el capítulo 17 de san Juan. "Las palabras afligidas del Señor  muestran que el objetivo último de todo la "obra" del Hijo de Dios encarnado, consiste en donar a los hombres la vida eterna… Conocer a Jesús significa conocer al Padre y conocer al Padre quiere decir entrar en comunión real con el origen mismo de la Vida, de la Luz y del amor".  


El Santo Padre ha invitado pues a dar las gracias "de modo de  especial Dios por haber hecho conocer su nombre a estos Cardenales y  Obispos que nos han dejado". "Cada uno de ellos recibió la llamada en la Iglesia a sentir como propias y a tratar de llevar a la práctica las palabras del apóstol Pablo: 'Para mí vivir es Crist0’ (Fil 1,21) proclamado hace poco en la segunda lectura. Esta vocación, recibida en el Bautismo, se reforzó en ellos con el sacramento de la Confirmación y con los tres grados del orden sagrado, y se nutrió constantemente por medio de la participación en la Eucaristía". Por último, el Papa ha pedido al Señor que conceda a estos hermanos Cardenales y  Obispos difuntos alcanzar la meta tan deseada". (S.L) (Agencia Fides 6/11/2006, Líneas: 42 Palabras: 646)

El texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano  

 http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=636
5 dicembre 2006 - Angelus

VATICANO - El Papa en el ángelus recuerda que no hay que tener miedo a la muerte del cuerpo "porque es un sueño del que nos despertaremos un día. La auténtica muerte, de la que hay que tener miedo, es la del alma – Llamamiento por la Franja de Gaza: que cese el derramamiento de sangre, se multipliquen las iniciativas de socorro humanitario, y se reanude inmediatamente una negociación directa, seria y concreta

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - También en este domingo 5 de noviembre, que sigue a la Conmemoración de todos los fieles difuntos, el Santo Padre Benedicto XVI ha vuelto a reflexionar sobre el tema de la muerte y su significado a la luz de la fe. La llamada "civilización del bienestar” busca con frecuencia eliminar la muerte de la conciencia de la gente, ha recordado el Papa. "La muerte, en realidad, forma parte de la vida y no sólo de su final, sino también, si prestamos atención, de todo instante. A pesar de todas las distracciones, la pérdida de un ser querido nos hace descubrir el «problema», haciéndonos sentir la muerte como una presencia radicalmente hostil y contraria a nuestra natural vocación a la vida y a la felicidad".  


Por medio de su enseñanza, y sobre todo afrontando Él mismo la muerte, "Jesús revolucionó el sentido de la muerte" ha recordado el Santo Padre. "El Hijo de Dios quiso de este modo compartir hasta el fondo nuestra condición humana para abrirla a la esperanza. En última instancia, nació para poder morir y de este modo liberarnos de la esclavitud de la muerte... desde entonces, la muerte ya no es la misma: ha quedado privada por decirlo de algún modo de su «veneno». El amor de Dios, actuando en Jesús, ha dado un nuevo sentido a toda la existencia del hombre y de este modo ha transformado también la muerte… No hay que tener miedo de la muerte del cuerpo, nos recuerda la fe, pues es un sueño del que nos despertaremos un día.  La auténtica muerte, de la que hay que tener miedo, es la del alma, llamada por el Apocalipsis “segunda muerte”. De hecho, quien muere en pecado mortal, sin arrepentimiento, cerrado en el orgulloso rechazo del amor de Dios, se autoexcluye del reino de la vida.


El Papa ha invocado después la intercesión de Maria Santísima y de San José, para obtener del Señor la gracia "prepararnos serenamente para dejar este mundo, cuando Él quiera llamarnos, con la esperanza de poder permanecer eternamente con Él, en compañía de los santos y de nuestros queridos difuntos".  

Después de la oración, el Santo Padre ha lanzado un llamamiento por la grave situación en la Franja de Gaza: "Sigo con profunda preocupación las noticias sobre el grave deterioro de la situación en la franja de Gaza y deseo expresar mi cercanía a las poblaciones civiles que sufren las consecuencias de la violencia. Os pido que os unáis a mi oración para que Dios omnipotente y misericordioso ilumine a las autoridades israelíes y palestinas, así como a esas naciones que tienen una particular responsabilidad en la región, para que se empeñen en hacer cesar el derramamiento de sangre, en multiplicar las iniciativas de socorro humanitario, y en favorecer la reanudación inmediata de una negociación directa, seria y concreta”. (S.L) (Agencia Fides 6/11/2006 Líneas: Palabras: 

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=634  
6 noviembre 2006 - Audiencia a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias  
VATICANO - La Iglesia "considera su deber insistir en el hecho que la capacidad de la ciencia de prever y controlar no sea empleada nunca contra la vida humana y su dignidad": exhortación del Papa Benedicto XVI a la Pontificia Academia de las Ciencias    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Algunos han visto en el progreso de la ciencia y de la tecnología modernas una de las principales causas de secularización y materialismo... el cristianismo no plantea un conflicto inevitable entre la fe sobrenatural y el progreso científico… Si pensamos, por ejemplo, en la manera en que la ciencia moderna, ha contribuido a la protección del ambiente, previendo los fenómenos naturales, al progreso de los países en vías de desarrollo, a la lucha contra las epidemias y al aumento de la esperanza de vida, queda claro que no hay conflicto entre la Providencia de Dios y la acción del hombre. De hecho, podríamos decir que el trabajo de prever, controlar y gobernar la naturaleza, que la ciencia hace hoy más factible que en el pasado, forma parte en sí mismo del plan del Creador". Ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI quien el 6 de noviembre ha recibido en audiencia a los participantes en la Asamblea Plenaria de la Pontificia Academia de las Ciencias, que tiene por tema " La posibilidad de predicción en la ciencia: precisión y limitaciones".  


El Santo Padre ha subrayado que "el hombre no puede depositar en la ciencia y en la tecnología una confianza tan radical e incondicional, como para creer que el progreso de la ciencia y la tecnología puede explicarlo todo y satisfacer plenamente sus necesidades existenciales y espirituales. La ciencia no puede sustituir a la filosofía y a la revelación, dando una respuesta exhaustiva a las cuestiones fundamentales del hombre". Además el Papa ha puesto el acento en las responsabilidades éticas del científico, cuyas conclusiones "tienen que estar guiadas por el respeto de la verdad y por el reconocimiento honesto, tanto de la precisión como de las inevitables limitaciones del método científico". Esto implica evitar "las previsiones alarmantes inútiles" pero también el silencio ante los auténticos problemas.   


"Queridos Académicos, nuestro mundo os mira a vosotros y vuestros colegas para comprender claramente algunas de las posibles consecuencias de muchos fenómenos naturales" ha continuado el Papa Benedicto XVI citando las continuas amenazas al medio ambiente que afectan a poblaciones enteras y la necesidad descubrir fuentes alternativas de energía, “seguras y disponibles para todos". El Santo Padre ha añadido: "Los científicos encontrarán ayuda en la Iglesia a la hora de afrontar estos temas, porque ha recibido de su divino Fundador la tarea de encaminar a las conciencias hacia el bien, la solidaridad y la paz. Precisamente por este motivo considera que tiene el deber de insistir en que la capacidad científica de control y previsión no se debe emplear jamás contra la vida y la dignidad del ser humano, sino que debe ponerse siempre a su servicio y al de las generaciones futuras”.

Por último, el Papa ha subrayado como el método científico tiene sus límites y no puede pretender “no puede querer proporcionar una representación completa y determinista de nuestro futuro y del desarrollo de todo fenómeno". La filosofía y la teología podrían dar una importante contribución a esta cuestión". "Al mismo tiempo - ha concluido el Papa Benedicto XVI - hay un nivel más elevado que necesariamente supera todas las predicciones científicas, es decir, el mundo humano de la libertad y de la historia. Mientras que el cosmos físico puede tener su propio desarrollo espacio-temporal, sólo la humanidad, en sentido propio, tiene una historia, la historia de su libertad. La libertad, como la razón, es una parte preciosa de la imagen de Dios dentro de nosotros, y nunca podrá quedar reducida a un análisis determinista. Su trascendencia con respecto al mundo material tiene que ser reconocida y respetada, pues es un signo de nuestra identidad humana. Negar esta trascendencia en nombre de una supuesta capacidad absoluta del método científico de prever y condicionar el mundo humano implicaría la pérdida de lo que es humano en el hombre y, al no reconocer su unicidad y su trascendencia, podría abrir peligrosamente las puertas a su explotación". (S.L) (Agencia Fides 7/11/2006 – Líneas: 49 Palabras: 701)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=637  

8 noviembre 2006 – Audiencia general 
VATICANO – El Papa Benedicto XVI continúa la catequesis sobre el apóstol Pablo: "Jesucristo es el ápice de la historia de la salvación y por tanto el verdadero punto discriminante en el diálogo con las demás religiones"     

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El encuentro con Cristo camino de Damasco revolucionó literalmente la vida de Pablo. "Cristo se convirtió en su razón de ser y en el motivo profundo de todo su trabajo apostólico… Por tanto, es importante que nos demos cuenta de cómo Jesucristo puede influir en la vida de una persona y, por tanto, también en nuestra misma vida. En realidad, Jesucristo es el ápice de la historia de la salvación y por tanto el verdadero punto discriminante en el diálogo con las demás religiones". Con estas palabras ha introducido el Santo Padre Benedicto XVI su catequesis durante la audiencia general del miércoles 8 de noviembre, en la que ha continuado la presentación de los rasgos característicos del apóstol Pablo.    


"En primer lugar Pablo nos ayuda a comprender el valor fundamental e insustituible de la fe" ha dicho el Santo Padre, que ha explicado: “’Ser justificados’ significa ser hechos justos, es decir, ser acogidos por la justicia misericordiosa de Dios, y entrar en comunión con Él, y por tanto poder establecer una relación mucho más auténtica con todos nuestros hermanos: y esto en virtud de un perdón total de nuestros pecados. Pues bien, Pablo dice con toda claridad que esta condición de vida no depende de nuestras posibles buenas obras, sino de la pura gracia de Dios". antes de su conversión, Pablo no estaba lejos de Dios y de su Ley. "Por el contrario, era un observante, con una observancia que rayaba en el fanatismo. Sin embargo, a la luz del encuentro con Cristo comprendió que con ello sólo se había buscado hacerse a sí mismo, su propia justicia, y que con toda esa justicia sólo había vivido para sí mismo. Comprendió que su vida necesitaba absolutamente una nueva orientación.… Pablo, por tanto, ya no vive para sí mismo, para su propia justicia. Vive de Cristo y con Cristo: dándose a sí mismo; ya no se busca ni se hace a sí mismo. Esta es la nueva justicia, la nueva orientación que nos ha dado el Señor, que nos da la fe”.


El Santo Padre ha puesto después en evidencia un segundo componente que define la identidad cristiana descrita por San Pablo en la propia vida. "Identidad cristiana que se compone precisamente de dos elementos: no buscarse a sí mismo, sino revestirse de Cristo y entregarse con Cristo, y de este modo participar personalmente en la vida del mismo Cristo hasta sumergirse en Él y compartir tanto su muerte como su vida… La fe, de hecho, si bien nos une íntimamente a Cristo, subraya la distinción entre nosotros y Él. Pero, según Pablo, la vida del cristiano tiene también un elemento que podríamos llamar «místico», pues comporta ensimismarnos en Cristo y Cristo en nosotros".   


Siguiendo el ejemplo de Pablo, "la fe debe mantenernos en una actitud constante de humildad ante Dios, es más, de adoración y de alabanza en relación con Él. De hecho, lo que somos como cristianos sólo se lo debemos a Él y a su gracia..... Por otra parte, nuestra radical pertenencia a Cristo y el hecho de que «estamos en Él» tiene que infundirnos una actitud de total confianza y de inmensa alegría … Nuestra vida cristiana, por tanto, se basa en la roca más estable y segura que puede imaginarse. De ella sacamos toda nuestra energía". El Papa Benedicto XVI ha concluido su catequesis con la exhortación a afrontar "nuestra existencia, con sus alegrías y sus dolores, apoyados por estos grandes sentimientos que Pablo nos ofrece". (S.L) (Agencia Fides 9/11/2006, Líneas: 41 Palabras: 622)   

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=638  
9 noviembre 2006 – Audiencia  a la Asamblea Plenaria del Pontificio Comité para los Congresos Eucarísticos 
VATICANO - "¡Cuánta necesidad tiene la actual humanidad de redescubrir en el Sacramento Eucarístico la fuente de su propia esperanza!" subraya el Papa Benedicto XVI a la Asamblea Plenaria del Pontificio Comité para los Congresos Eucarísticos Internacionales  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Esta mañana, 9 de noviembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en Audiencia a los participantes en la Asamblea Plenaria del Comité Pontificio para los Congresos Eucarísticos Internacionales, que ha tenido por tema la preparación del 49° Congreso Eucarístico Internacional, previsto en Québec para junio del 2008. "Los Congresos Eucarísticos, que se celebran en diferentes lugares y continentes, son siempre fuente de renovación espiritual, motivo para hacer conocer mejor la Santísima Eucaristía, que es el tesoro más precioso que nos dejó Jesús; son también un aliento para que la Iglesia difunda y testimonie sin titubeos en todos los ámbitos de la sociedad, el amor de Cristo" ha dicho el Santo Padre en su discurso.  


El Papa Benedicto XVI ha recordado después como cada Congreso Eucarístico representa "una oportunidad providencial para presentar a la humanidad de manera solemne “la Eucaristía, don de Dios para la vida del mundo”, como dice el texto básico del próximo Congreso... En esos días el mundo católico tendrá los ojos del corazón puestos en el sumo misterio de la Eucaristía para experimentar un renovado empuje apostólico y misionero". Después el Papa ha agradecido a todos los que están trabajando "para ayudar a los fieles de todos los continentes a comprender cada vez mejor el valor la importancia de la Eucaristía en nuestra vida " y ha subrayado "lo provechoso que es el redescubrimiento por parte de muchos cristianos de la adoración eucarística", citando la experiencia de los jóvenes en Colonia, con motivo de la Jornada Mundial de la Juventud, y en la Plaza de San Pedro con los niños de Primera Comunión. "¡Cuánta necesidad tiene la humanidad de hoy de redescubrir en el Sacramento eucarístico la fuente de su propia esperanza!- ha dicho el Papa -. Doy gracias al Señor porque muchas parroquias, junto a la devota celebración de la santa misa, están educando a los fieles en la adoración eucarística y deseo que, en preparación del Congreso Eucarístico Internacional, esta práctica se difunda cada vez más”.

Concluyendo su discurso, el Papa ha recordado que la próxima Exhortación post-sinodal  estará dedicada a la Eucaristía, y recogerá las indicaciones que surgieron último Sínodo de  Obispos: "Estoy seguro de que también este documento ayudará a la Iglesia a celebrar con participación interior el Congreso Eucarístico, que tendrá lugar en junio de 2008. Lo encomiendo ya desde ahora a la Virgen María, primera e incomparable adoradora de Cristo eucarístico". (S.L) (Agencia Fides 9/11/2006 – Líneas: 31 Palabras: 444)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=639  
12 dicembre 2006 - Angelus

VATICANO - En la Jornada del Agradecimiento, el Papa recuerda en el ángelus que Jesús quiso que "todo hombre se sienta corresponsable de sus hermanos, a fin de que a ninguno le falte lo necesario para vivir. Los productos de la tierra son un don destinado por Dios para toda la familia humana"

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el domingo en que la Iglesia italiana celebra la Jornada de  Agradecimiento a Dios por los dones de la tierra, el Santo Padre Benedicto XVI ha recordado en el ángelus que esta circunstancia invita "a dar gracias a Dios por los frutos del trabajo agrícola" pero también nos anima "a comprometernos concretamente para vencer el flagelo del hambre."  


"En nuestras familias se enseña a los pequeños a dar siempre gracias al Señor, antes de tomar los alimentos, con una breve oración y la señal de la cruz" ha dicho el Santo Padre, invitando a conservar o redescubrir dicha costumbre, ya que "educa a no dar por descontado el “pan de cada día”, sino a reconocer en él un don de la Providencia". Incluso, “deberíamos acostumbrarnos a bendecir al Creador por todo… Jesús enseñó a sus discípulos  a rezar  pidiendo al Padre celestial no “mi”, sino “nuestro” pan de cada día. Quiso así que cada hombre se sienta corresponsable de sus hermanos, a fin de que a ninguno le falte lo necesario para vivir. Los productos de la tierra son un don destinado por Dios para toda la familia humana".  


A continuación el Papa Benedicto XVI ha subrayado que el drama del hambre, no obstante haya sido afrontado en las más altas sedes institucionales, continua siendo muy grave. "La última Relación anual de la FAO - ha dicho el Papa - ha confirmado lo que la Iglesia sabe muy bien por experiencia directa de las comunidades y de los misioneros: que más de 800 millones de personas viven en situación de desnutrición y que demasiadas personas, especialmente niños, mueren de hambre". Para hacer frente a esta situación el Santo Padre ha indicado que "es necesario eliminar las causas estructurales ligadas al sistema de gobierno de la economía mundial, que destina la mayor parte de los recursos del planeta a una minoría de la población... Para influir a gran escala es necesario «convertir» el modelo de desarrollo global; lo requieren ya no sólo el escándalo del hambre, sino también las emergencias ambientales y energéticas. Con todo, cada persona y cada familia puede y debe hacer algo para aliviar el hambre del mundo adoptando un estilo de vida y de consumo compatible con la salvaguarda de la creación y con criterios de justicia hacia quien cultiva la tierra en cada país”.  

Antes de rezar la oración mariana del ángelus, el Santo Padre ha pedido que la Virgen Maria nos ayude "a ser agradecidos por los beneficios de la Providencia y a promover en todas las partes del globo la justicia y la solidaridad". (S.L) (Agencia Fides 13/11/2006 – Líneas: 33 Palabras: 490)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=640
15 noviembre 2006 - Mensaje para la 93a Jornada Mundial del Emigrante
VATICANO - "En el drama de la Familia de Nazaret, obligada a refugiarse en Egipto, percibimos la dolorosa condición de todos los migrantes, especialmente de los refugiados, de los desterrados, de los evacuados, de los prófugos, de los perseguidos": Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la 93 Jornada Mundial del Emigrante 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "La familia migrante" es el tema elegido por el Santo Padre Benedicto XVI para su Mensaje publicado con ocasión de la 93a Jornada Mundial del Emigrante y Refugiado, que se celebrará el domingo 14 de enero del 2007. El tema, como escribe el Papa, “se sitúa en continuidad con los del 1980, 1986 y 1993, y pretende acentuar ulteriormente el compromiso de la Iglesia no sólo a favor del individuo migrante, sino también de su familia, lugar y recurso de la cultura de la vida y principio de integración de valores”.

Para reflexionar sobre la condición de la familia migratoria, el Mensaje nos presenta ante todo la Santa Familia de Nazaret en destierro: " En el drama de la Familia de Nazaret, obligada a refugiarse en Egipto, percibimos la dolorosa condición de todos los migrantes, especialmente de los refugiados, de los desterrados, de los evacuados, de los prófugos, de los perseguidos. Percibimos las dificultades de cada familia migrante, las penurias, las humillaciones, la estrechez y la fragilidad de millones y millones de migrantes, prófugos y refugiados. La Familia de Nazaret refleja la imagen de Dios custodiada en el corazón de cada familia humana, si bien desfigurada y debilitada por la emigración”. 

El Santo Padre evidencia después las numerosas dificultades que encuentra la familia del emigrante, la primera de todas lejanía de sus componentes que es con frecuencia, motivo de ruptura de los vínculos originarios: "Si no se garantiza a la familia inmigrada una real posibilidad de inserción y participación, es difícil prever su desarrollo armónico.". Después el Papa Benedicto XVI recuerda que " La Convención internacional sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares, entrada en vigencia el 1 de julio de 2003, pretende tutelar los trabajadores y trabajadoras migrantes y los miembros de las respectivas familias.… La Iglesia anima la ratificación de los instrumentos legales internacionales propuestos para defender los derechos de los migrantes, de los refugiados y de sus familias, y ofrece, en varias de sus Instituciones y Asociaciones, aquella advocacy que se hace cada vez más necesaria". 

A pesar del empeño por la integración de las familias de los inmigrantes es grande, queda todavía mucho por hacer, y a este propósito se pide predisponer acciones legislativas, jurídicas y sociales para facilitar dicha integración. "En estos últimos tiempos ha aumentado el número de mujeres que abandonan el País de origen en busca de mejores condiciones de vida, en pos de perspectivas profesionales más alentadoras. Pero no son pocas las mujeres que terminan siendo víctimas del tráfico de seres humanos y de la prostitución. En las reunificaciones familiares las asistentes sociales, en particular las religiosas, pueden llevar a cabo un beneficioso servicio de mediación, digno de una creciente valorización”.

El Mensaje llama de nuevo la atención sobre las familias de los refugiados, "cuyas condiciones parecen empeorar con respecto al pasado.... En los territorios destinados a su acogida, junto a las dificultades logísticas, y personales, asociadas a los traumas y el estrés emocional por las trágicas experiencias vividas, a veces se suma el riesgo de la implicación de mujeres y niños en la explotación sexual como mecanismo de supervivencia". La presencia de la Iglesia en este campo es particularmente importante para aliviar las heridas del corazón, restablecer la cultura del respeto, redescubrir el verdadero valor del amor, animar, a quien está destruido interiormente, a recuperar la confianza en sí mismo, garantizar los derechos y la dignidad de las familias, y asegurarles un alojamiento conforme a sus exigencias "A los refugiados se les pide que cultiven una actitud abierta y positiva hacia la sociedad que los acoge, manteniendo una disponibilidad activa a las propuestas de participación para construir juntos una comunidad integrada, que sea “casa común” de todos".

Por último, el Santo Padre llama la atención sobre los estudiantes de otros Países que se encuentran lejos de su casa por motivos de estudio, "sin un adecuado conocimiento del idioma, a veces carentes de amistades, y a menudo dotados con becas insuficientes. Su condición se agrava cuando se trata de estudiantes casados.". A este respecto, el Papa recuerda que "la ayuda a los estudiantes extranjeros es “un importante campo de acción pastoral". 

El Mensaje se concluye con el deseo de que la Jornada Mundial del Emigrante y el Refugiado pueda convertirse en ocasión "útil para sensibilizar las comunidades eclesiales y la opinión pública acerca de las necesidades y problemas, así como de las potencialidades positivas, de las familias migrantes" y con el pensamiento dirigido "a cuánto están comprometidos directamente con el vasto fenómeno de la migración, y aquellos que emplean sus energías pastorales al servicio de la movilidad humana". (S.L) (Agencia Fides 15/11/2006 - Líneas: 59 palabras: 832) 

Texto completo del Mensaje en italiano, francés, inglés, alemán, español, portugués 

 http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=641
15 noviembre 2006 – Audiencia general

VATICANO – La catequesis del Papa a la audiencia general: "Aprendemos de Paolo que la acción del Espíritu orienta nuestra vida hacia los grandes valores del amor, de la alegría, de la comunión y de la esperanza. Nos corresponde a hacer de ello cada día la experiencia favoreciendo las interiores sugerencias del Espíritu"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Por  tercera vez el Santo Padre Benedicto XVI ha dedicado su catequesis durante la audiencia general del miércoles al pensamiento de San Pablo: " Nos encontramos ante un gigante no sólo a nivel del apostolado concreto- ha dicho el Papa -, sino también a nivel de la doctrina teológica, extraordinariamente profunda y estimulante… Veamos hoy lo que nos dice sobre el Espíritu Santo y sobre su presencia en nosotros".  


Recordando lo que dice San Lucas en los Hechos de los Apóstoles, el Papa ha dicho: "El Espíritu de Pentecostés imprime un empuje vigoroso para asumir el compromiso de la misión para testimoniar el Evangelio por los caminos del mundo... Pero San Pablo, en sus cartas, nos habla del Espíritu también desde otro punto de vista. No se limita a ilustrar sólo la dimensión dinámica y operativa de la tercera Persona de la Santísima Trinidad, sino que analiza también su presencia en la vida del cristiano, cuya identidad queda marcada por él. Es decir, Pablo reflexiona sobre el Espíritu mostrando su influjo no solamente sobre el actuar del cristiano sino sobre su mismo ser". San Pablo afirma que el Espíritu de Dios "habita en nosotros" y que "Dios ha enviado el Espíritu de su Hijo a nuestros corazones". “Podemos ver, por tanto, que el cristiano, incluso antes de actuar, posee ya una interioridad rica y fecunda, que le ha sido entregada en los sacramentos del Bautismo y de la Confirmación, una interioridad que le introduce en una relación objetiva y original de filiación en relación con Dios. En esto consiste nuestra gran dignidad: no somos sólo imagen, sino hijos de Dios".   


Pablo  también nos enseña que "no puede haber auténtica oración sin la presencia del Espíritu en nosotros… El Espíritu, de hecho, siempre despierto en nosotros, suple nuestras carencias y ofrece al Padre nuestra adoración, junto con nuestras aspiraciones más profundas. Obviamente esto exige un nivel de gran comunión vital con el Espíritu. Es una invitación a ser cada vez más sensibles, más atentos a esta presencia del Espíritu en nosotros, a transformarla en oración, a experimentar esta presencia y a aprender de este modo a rezar, a hablar con el Padre como hijos en el Espíritu Santo”.


Otro aspecto que nos enseña San Pablo se refiere a la conexión del Espíritu Santo con el amor. " Es sumamente significativo que Pablo, cuando enumera los diferentes elementos de los frutos del Espíritu, menciona en primer lugar el amor- ha recordado el Santo Padre -. Y, dado que por definición el amor une, el Espíritu es ante todo creador de comunión dentro de la comunidad cristiana… Por otra parte, también es verdad que el Espíritu nos estimula a entablar relaciones de caridad con todos los hombres. De este modo, cuando amamos dejamos espacio al Espíritu, le permitimos expresarse en plenitud."  


Por  último, el Santo Padre ha puesto en evidencia como, según San Pablo, el Espíritu " es un anticipo generoso que el mismo Dios nos ha dado como adelanto y al mismo tiempo garantía de nuestra herencia futura " y ha concluido exhortando a aprender de Pablo " que la acción del Espíritu orienta nuestra vida hacia los grandes valores del amor, de la alegría, de la comunión y de la esperanza. A nosotros nos corresponde hacer cada día esta experiencia, secundando las sugerencias interiores del Espíritu". (S.L) (Agencia Fides 16/11/2006,  Líneas: 43 Palabras: 612)     

Texto completo de la catequesis del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=642  
17 noviembre 2006 - Audiencia a la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos  
VATICANO – El Papa Benedicto  XVI recomienda la promoción “del ecumenismo del amor" en la Plenaria del Consejo Pontificio para la unidad de los Cristianos: "El diálogo de la caridad por su naturaleza promueve e ilumina el diálogo de la verdad… No son ciertamente el relativismo o el fácil y falso irenismo los que solucionan la búsqueda ecuménica"  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Lo que se debe promover ante todo es el ecumenismo del amor, que desciende directamente del mandamiento nuevo que dio Jesús a sus discípulos": lo ha recomendado el Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en la Plenaria del Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, recibidos en audiencia al final de la mañana, del 17 de noviembre. "El amor acompañado por gestos coherentes crea confianza, hace abrir los corazones y los ojos - ha continuado el Santo Padre -. El diálogo de la caridad por su naturaleza promueve e ilumina el diálogo de la verdad: es en efecto en  la plena verdad donde se tendrá el encuentro definitivo al que conduce el Espíritu de Cristo. No son ciertamente el relativismo o el fácil y falso irenismo los que solucionan la búsqueda ecuménica. Más bien la falsean y la desorientan. Se debe intensificar también la formación ecuménica partiendo de los fundamentos de la fe cristiana, es decir del anuncio del amor de Dios que se ha revelado en el rostro de Jesucristo y que Cristo ha desvelado al ser humano y le ha hecho comprender su altísima vocación".   


Tomando ocasión del tema estudiado por la asamblea Plenaria - "La situación ecuménica en mutación" -, el Papa ha evidenciado que "vivimos en un período de grandes cambios en casi todos los sectores de la vida y no hay que maravillarse que repercutan también en la vida de la Iglesia y en las relaciones entre los cristianos. Pero se debe decir que, incluso en presencia de cambios de situaciones, de sensibilidad, de problemáticas, el objetivo del movimiento ecuménico es inmutable: la unidad visible de la Iglesia". Después el Papa Benedicto XVI ha reafirmado su compromiso, expresado desde el inicio de su Pontificado, por el restablecimiento de la plena unidad entre todos los cristianos deseada en el Concilio Vaticano II.   


Desde el Concilio Vaticano II hasta hoy, se han realizado muchos pasos hacia  la plena comunión, ha recordado el Papa. "Se ha llevado a cabo un trabajo enorme en ámbito universal y local. Se ha vuelto a descubrir y a restablecer la fraternidad entre todos los cristianos como condición de diálogo, de cooperación, de oración común y de solidaridad… También mi inminente visita a Su Santidad Bartolomeo I y al Patriarcado Ecuménico será una ulterior señal de consideración hacia las Iglesias ortodoxas, y actuará como estimulo - así confiamos - para acelerar el paso hacia el restablecimiento de la plena comunión". El Papa Benedicto XVI ha continuado después: "Concretamente, sin embargo, debemos reconocer que todavía queda mucho camino por recorrer. Desde el Concilio Vaticano II la situación, bajo diversos aspectos, ha cambiado. Los rápidos cambios en el mundo también han tenido sus repercusiones en el ecumenismo". Muchas Iglesias de Oriente, hoy han recuperado la libertad y están dedicadas a un amplio proceso de reorganización y revitalización. "La parte oriental y la occidental de Europa se están acercando; esto estimula a las iglesias a coordinar sus esfuerzos por la salvaguardia de la tradición cristiana y por el anuncio del Evangelio a las nuevas generaciones. Una colaboración tal es particularmente urgente ante la situación de avanzado secularización del mundo occidental". El diálogo teológico entre la Iglesia católica y las Iglesias ortodoxas conoce un nuevo impulso y a este respecto, el Papa ha manifestado que nutre grandes esperanzas "por el futuro camino que se realizará en el respeto de las legítimas variedades teológicas, litúrgicas y disciplinales". Se han registrado también progresos con las Comunidades eclesiales de Occidente "en el recíproco conocimiento, en la superación de prejuicios, en la confirmación de algunas convergencias, y en la misma identificación más precisa de las verdaderas divergencias."  


Evidenciando las divergencias, el Santo Padre ha dicho que "queda ante todo a dificultad de encontrar una concepción común sobre la relación entre el Evangelio y la Iglesia y, en relación a eso, sobre el misterio de la Iglesia y de su unidad y sobre la cuestión del ministerio en la Iglesia. Han aparecido también nuevas dificultades en el campo ético, con la consecuencia de que las diferentes posiciones asumidas por las confesiones cristianas sobre las problemáticas actuales han limitado su capacidad de orientación de la opinión pública. Hay necesidad, precisamente desde este punto de vista, de un profundo diálogo sobre la antropología cristiana además de la interpretación del Evangelio y sobre su concreta aplicación."  

Por último, el Papa Benedicto XVI ha recordado la importancia particular del ecumenismo espiritual, "basándose en la oración, en la caridad, en  la conversión del corazón para una renovación personal y comunitaria. Os exhorto a continuar en este camino, que ya ha dado tantos frutos y que dará todavía más". (S.L) (Agencia Fides 18/11/2006 – Líneas: 58 palabras: 839)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=643  
18 noviembre 2006 – Exhortación al término del concierto  del “Philharmonia Quartett Berlin” 
VATICANO - La música puede conducirnos a la oración ya que "ella nos invita a elevar la mente a Dios para encontrar  en Él las razones de nuestra esperanza y el apoyo en las dificultades de la vida":   exhortación del Papa Benedicto XVI al final del Concierto en su honor del "Philharmonia Quartett Berlin"     

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Tocar juntos como solistas requiere del individuo no sólo el empleo de todas sus capacidades técnicas y musicales en la ejecución de la propia parte, sino también el saber  retirarse en la escucha atenta de los otros. Sólo si se consigue esto … se tendrá entonces   una interpretación realmente grande. Esta es una bella   imagen que sirve también para nosotros que, en el ámbito de la Iglesia, trabajamos por ser "instrumentos" para comunicar a los hombres el pensamiento del gran "Compositor", cuya obra es la armonía del universo". Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se ha dirigido a los cuatro músicos al término del Concierto en su honor de la "Philharmonia Quartett Berlin", ofrecido por el Presidente de la República Federal de Alemania, Horst Köhler, la tarde del sábado 18 de noviembre en la Sala Clementina.  


"Las composiciones que acabamos de escuchar nos han ayudado a meditar sobre la complejidad de la vida y sobre los pequeños hechos cotidianos - ha dicho el Santo Padre -. Cada  jornada es una sucesión de alegrías y dolores, de esperanzas y desilusiones, de esperas y sorpresas, que se alternan y despiertan en  nuestro interior las preguntas fundamentales "de dónde", “hacia  dónde” y sobre el sentido verdadero de nuestra existencia. La música, que expresa todas estas percepciones del ánimo, ofrece al oyente en una hora como esta la posibilidad de escudriñar como en un espejo, los hechos de la historia personal y de la universal. Pero aún nos ofrece más: a través de sus sonidos nos lleva como a otro mundo y armoniza nuestro interior. Encontrado así un momento de paz, estamos en condiciones de ver, como desde un punto elevado, las misteriosas realidades que el hombre trata de descifrar y que la luz de la fe nos ayuda a comprender mejor. Efectivamente, podemos imaginar la historia del mundo como una maravillosa sinfonía que Dios ha compuesto y cuya ejecución Él mismo dirige, como sabio maestro de orquesta. Aunque a nosotros a veces nos puede parecer muy compleja y difícil la partitura, Él la conoce de la primera hasta la última nota. Nosotros no estamos llamados a coger la batuta del director, y todavía menos, a cambiar las melodías según nuestro gusto. Sino que estamos llamados, cada uno en su puesto  y con sus propias capacidades, a colaborar con el gran Maestro para ejecutar su estupenda obra maestra. A lo largo de la ejecución podremos después comprender paulatinamente el grandioso diseño de la partitura divina".  

El Papa Benedicto XVI llamó la atención sobre el hecho de que la música puede conducirnos a la oración: "ella nos invita a elevar la mente a Dios para encontrar  en Él las razones de nuestra esperanza y el apoyo en las dificultades de la vida. Fieles a sus mandamientos y respetuosos de su plan salvador, podemos construir juntos un mundo en el que resuene la melodía consoladora de una trascendente sinfonía de amor. Será incluso el mismo Espíritu divino quien nos convierte a todos en instrumentos bien armonizados y colaboradores responsables de una admirable ejecución con la que se expresa a lo largo de los siglos el plan de la salvación universal". (S.L) (Agencia Fides 20/11/2006,  Líneas: 39 Palabras: 586)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en alemán e italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=644  
19 noviembre 2006 - Angelus

VATICANO - "Los monasterios de vida contemplativa se presentan como “oasis” en los que el hombre, peregrino en la tierra, puede recurrir a los manantiales del Espíritu y saciar la sed en medio del camino. Estos lugares, aparentemente inútiles, son por el contrario indispensables, como los “pulmones” verdes de una ciudad": el Papa Benedicto XVI subraya en el ángelus la importancia de la clausura    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En la memoria litúrgica de la Presentación de Maria Santísima al Templo, el 21 de noviembre, la Iglesia celebra el "Día pro Orantibus", para recordar con la oración y en apoyo concreto a las comunidades religiosas de clausura. "Es una ocasión particularmente oportuna para dar gracias al Señor por el don de tantas personas que, en los monasterios y en las ermitas, se dedican totalmente a Dios en la oración, en el silencio y en el escondimiento" ha dicho el Santo Padre Benedicto XVI antes de recitar el ángelus con los fieles y peregrinos reunidos en la plaza de San Pedro el domingo 19 de noviembre. “Algunos se preguntan qué sentido y qué valor puede tener su presencia en nuestro tiempo, en el que hay que afrontar muchas y urgentes situaciones de pobreza y de necesidad - ha continuado el Santo Padre -. ¿Por qué «encerrarse» para siempre entre los muros de un monasterio y privar a los demás de la contribución de las propias capacidades y experiencias? ¿Qué eficacia puede tener su oración para solucionar los numerosos problemas concretos que siguen afligiendo a la humanidad?”.


También en nuestros días no son pocas las personas que "abandonan carreras profesionales, con frecuencia prometedoras, par abrazar la austera regla de un monasterio de clausura" ha recordado al Papa, evidenciando el sentido de la elección de quienes " testimonian silenciosamente que en medio de las vicisitudes diarias, en ocasiones sumamente convulsas, Dios es el único apoyo que nunca se tambalea, roca inquebrantable de fidelidad y de amor". Y ha continuado: "ante la difundida exigencia que muchos experimentan de salir de la rutina cotidiana de las grandes aglomeraciones urbanas en búsqueda de espacios propicios para el silencio y la meditación, los monasterios de vida contemplativa se presentan como “oasis” en los que el hombre, peregrino en la tierra, puede recurrir a los manantiales del Espíritu y saciar la sed en medio del camino. Estos lugares, aparentemente inútiles, son por el contrario indispensables, como los “pulmones” verdes de una ciudad: son beneficiosos para todos, incluso para los que no los visitan o quizá ignoran que existen”. 

Antes de recitar el ángelus, el Santo Padre ha invitado a dar gracias al Señor por las comunidades de clausura, masculinas y femeninas, y ha exhortado a que no  les falte nuestro apoyo espiritual y también material para que puedan cumplir su misión de “mantener viva en la Iglesia la ardiente espera del regreso de Cristo”. (S.L) (Agencia Fides 20/11/2006 – Líneas: 34 palabras: 477)

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=645  

20 noviembre 2006 – Discurso al  Presidente de la República Italiana recibido en Visita oficial
VATICANO – El Papa Benedicto XVI recibe al Presidente de la República italiana: "Iglesia y Estado, aún siendo completamente distintos, ambos están llamados, según su respectiva misión y sus propios fines y medios, a servir al hombre, que es al mismo tiempo  destinatario y partícipe de la misión salvadora de la Iglesia y ciudadano del Estado"     

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Iglesia y Estado, aún siendo completamente distintos, ambos están llamados, según su respectiva misión y sus propios fines y medios, a servir al hombre, que es al mismo tiempo  destinatario y partícipe de la misión salvadora de la Iglesia y ciudadano del Estado. Es en el hombre donde estas dos sociedades se encuentran y colaboran para promover mejor su bien integral". Es una de las reflexiones contenidas en el discurso que el Santo Padre Benedicto XVI ha dirigido al Presidente de la República italiana, Giorgio Napolitano, recibido en Visita oficial el lunes 20 de noviembre, al final del coloquio privado. En su discurso, el Papa ha recordado "aquella particular unión de fe e historia, que desde hace siglos une Italia con el Sucesor del apóstol Pedro, quien tiene en este País, no sin disposición de la Divina Providencia, su sede".   


La costumbre de recíprocas visitas entre el Sucesor de Pedro y el principal Cargo del Estado italiano, en esta circunstancia "permite un particular momento de reflexión sobre las razones profundas de los encuentros que ocurren entre los representantes de la Iglesia y del Estado", ha subrayado el Santo Padre, recordando la Constitución pastoral "Gaudium et spes" que afirma: "La comunidad política y la Iglesia son independientes y autónomas, cada una en su propio terreno. Ambas, sin embargo, aunque por diverso título, están al servicio de la vocación personal y social del hombre" (n. 76). El Papa Benedicto XVI ha afirmado después que la solicitud de la comunidad civil respeto al bien de los ciudadanos "no se puede limitar a algunas dimensiones de la persona", ya que "el hombre se presenta frente al Estado también con su dimensión religiosa", y ha continuado: "La libertad religiosa es por tanto un derecho no sólo del individuo, sino además de la familia, de los grupos religiosos y de la misma Iglesia y el ejercicio de este derecho tiene un influjo sobre los múltiples ámbitos y situaciones en los que se encuentra y opera el creyente".   


"La libertad, que la Iglesia y los cristianos reivindican, no perjudica los intereses del Estado o de otros grupos sociales y no busca una supremacía autoritaria sobre los mismos, más bien es una   condición para que… pueda llevar a cabo ese importante servicio que la Iglesia ofrece a Italia y a cada País en el que está presente. Tal servicio a la sociedad, que consiste principalmente en 'dar respuestas positivas y convincentes a las expectativas e interrogantes de nuestra gente' ofreciendo a sus vidas la luz de la fe, la fuerza de la esperanza y el calor de la caridad, se expresa también en el ámbito civil y político."   

El Santo Padre ha recordado después la aportación específica dada principalmente por los fieles laicos por su compromiso en hacer frente a los grandes desafíos actuales, "de las guerras y terrorismo, del hambre y sed, de la extrema pobreza de tantos seres humanos, de algunas terribles epidemias, pero también de la tutela de la vida humana en todas sus fases, desde la concepción a la muerte natural, y de la promoción de la familia, basada en el matrimonio y primer responsable de la educación". El Papa Benedicto XVI ha concluido deseando que "la Nación italiana sepa avanzar por el camino del auténtico progreso y pueda ofrecer a la Comunidad internacional su importante contribución, promoviendo siempre  aquellos valores humanos y cristianos que materializan su historia, su cultura, su patrimonio ideal, jurídico y artístico, y que todavía hoy están a la base de la existencia y del compromiso de sus ciudadanos". (S.L) (Agencia Fides 21/11/2006 – Líneas: 43  palabras: 650)

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=646  
22 noviembre 2006 – Audiencia general

VATICANO - El Santo Padre concluye las reflexiones sobre el apóstol Pablo: "Pablo se convirtió, al mismo tiempo, a Cristo y a la Iglesia, y se comprende entonces porque la Iglesia estuvo tan presente en los pensamientos, en el corazón y en la actividad de Pablo" - Llamamiento por la paz en Líbano   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En  la audiencia general del miércoles 22 de noviembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha concluido las reflexiones sobre el apóstol Pablo tomando en consideración "uno de los componentes  decisivos de su actividad y uno de los temas más importantes de su pensamiento: la realidad de la Iglesia". El primer contacto de Pablo con la persona de Jesús tuvo lugar a través del testimonio de la comunidad cristiana de Jerusalén, de la que se convirtió en un encendido perseguidor. "¡La historia nos demuestra que se llega normalmente a Jesús pasando a través de la Iglesia!” ha dicho el Papa, y también Pablo se  encontró con la Iglesia antes de encontrarse con Jesús. Sin embargo este contacto  provocó en él una violenta repulsión. "Para Pablo, la adhesión a la Iglesia fue propiciada por una intervención directa de Cristo, quien al revelarse en el camino de Damasco, se identificó con la Iglesia y le dio a entender que perseguir a la Iglesia era perseguirle a Él, el Señor". Entonces Paolo se convirtió, al mismo tiempo, a Cristo y a la Iglesia, y se comprende entonces porque la Iglesia estuvo tan presente en los pensamientos, en el corazón y en la actividad de Pablo.


En primer lugar Pablo "fundó muchas Iglesias en varias ciudades a las que llegó como evangelizador", y mantuvo la unión con estas Comunidades pero "no de manera fría o burocrática, sino intensa y apasionadamente… Otras veces les de muestra no sólo un verdadero sentimiento de paternidad sino también de maternidad". Además en sus "Cartas" Pablo ilustra su doctrina sobre la Iglesia definiéndola, primero entre los autores cristianos del siglo I como "Cuerpo de Cristo". "Pablo nos hace entender que no sólo se da una pertenencia de la Iglesia a Cristo- ha dicho el Papa-, sino también una cierta forma de equiparación e identificación de la Iglesia con el mismo Cristo. De esto, por tanto, se deriva la grandeza y la nobleza de la Iglesia, es decir, de todos nosotros que formamos parte de ella: del hecho de ser miembros de Cristo, una especie de extensión de su presencia personal en el mundo. Y de aquí se deriva, naturalmente, nuestro deber de vivir realmente en conformidad con Cristo". Pablo dirige varias exhortaciones a propósito de los diversos carismas que animan y estructuran la comunidad cristiana, "todos se remontan a un manantial único, que es el Espíritu del Padre y del Hijo.... lo importante es que todos los carismas cooperen juntos en la edificación de la comunidad y no se conviertan, por el contrario, en motivo de laceración”.


El Papa Benedicto  XVI ha continuado después: "subrayar la exigencia de la unidad no significa decir que hay que uniformar o achatar la vida eclesial según una manera única de actuar.... Todo debe ayudar a construir ordenadamente el tejido eclesial, no sólo sin estancamientos, sino también sin fugas ni desgarramientos". Por último, Pablo presenta a la Iglesia "como esposa de Cristo" retomando una antigua metáfora profética: "expresa así hasta qué punto son íntimas las relaciones entre Cristo y su Iglesia, ya sea porque es objeto del más tierno amor por parte de su Señor, ya sea porque el amor tiene que ser mutuo y que nosotros, en cuanto miembros de la Iglesia, tenemos que demostrarle una fidelidad apasionada". Concluyendo su catequesis, el Santo Padre ha puesto en evidencia la relación de comunión: " la relación por llamarla de algún modo «vertical» entre Jesucristo y todos nosotros, pero también la ‘horizontal’ entre todos los que se distinguen en el mundo por el hecho de de ‘invocar el nombre de Jesucristo, Señor nuestro’ … Un no cristiano que entrase en una asamblea nuestra al final debería poder decir: "Verdaderamente Dios está con vosotros". Pidamos al Señor que vivamos así, en comunión con Cristo y en comunión entre nosotros".  


Al término de los saludos en las diversas lenguas, el Papa Benedicto XVI ha lanzado el siguiente llamamiento por Líbano: “He recibido con profundo dolor la noticia del asesinato del diputado Pierre Gemayel, Ministro de industria del Gobierno Libanés. Al condenar firmemente tal brutal atentado, aseguro mi oración y mi cercanía  espiritual a la familia en luto y al amado pueblo libanés. Ante las fuerzas oscuras que intentan destruir el país, invito a todos los libaneses a no dejarse vencer por el odio sino a reforzar la unidad nacional, la justicia y la reconciliación y a colaborar en la construcción de un futuro de paz. Invito también a los responsables de los países que se preocupan por la suerte de esa región a contribuir a una solución global y negociada de las diversas situaciones de injusticia que la afligen desde hace demasiados años". (S.L) (Agencia Fides 23/11/2006, Líneas: 55 palabras: 834)  

El texto integral de la catequesis del San Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=647  
23 noviembre 2006 – Audiencia a Su  Gracia el Dr. Rowan Williams, Arzobispo de Canterbury, Primado de la Comunión Anglicana  
VATICANO – El Papa Benedicto XVI recibe en audiencia al Arzobispo de Canterbury, Primado de la Comunión Anglicana: "el mundo necesita de nuestro testimonio y de la fuerza que viene de una proclamación unívoca del Evangelio"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Esta mañana el Santo Padre Benedicto XVI ha recibido en Audiencia a Su Gracia Rowan Williams, Arzobispo de Canterbury, Primado de la Comunión Anglicana y su Sequito. Al término del encuentro, en la Capilla "Redemptoris Mater" del Palacio Apostólico Vaticano, el Santo Padre ha presidido la Celebración de la Hora Media  en la que ha participado el Arzobispo de Canterbury con la Delegación.  


En su discurso durante la audiencia, el Papa Benedicto XVI ha recordado la larga historia de las relaciones entre la Sede de Roma y la Sede de Cantebury, "que iniciaron cuando el Papa Gregorio Magno envió a San Agustín a la tierra de los anglosajones, hace más de   1400 años”, y ha agradecido por la presencia de  representantes de la Comunión Anglicana en los funerales del Papa Juan Pablo II y al inicio de su Pontificado.   


"Su visita a la Santa Sede coincide con el cuadragésimo aniversario de la visita del  entonces Arzobispo de Canterbury,  Michael Ramsey, al Papa Pablo VI" ha recordado el Santo Padre, subrayando como dicha visita se vivió como una gran  promesa en orden al inicio del diálogo entre la Comunión Anglicana y la Iglesia Católica para la búsqueda de la plena unidad visible. “Hay mucho en nuestras relaciones de los últimos cuarenta años por lo que debemos dar gracias" ha continuado el Papa Benedicto XVI, recordando   el trabajo llevado adelante desde el punto de vista teológico, la amistad y las buenas relaciones entre Católicos y Anglicanos que existen en muchos lugares, las visitas de los Arzobispos de Canterbury a la Santa Sede, la creación de una Comisión conjunta de Obispos "para individuar formas apropiadas de expresar en la vida eclesiástica los progresos conseguidos".  


"En el contexto actual, sin embargo- ha continuado el Papa - y sobre todo en el mundo secularizado occidental, hay muchas presiones e influencias negativas que afectan a los cristianos y a las comunidades cristianas". Algunas dificultades afectan a dentro de la Comunión Anglicana llegando incluso a poner en tela de juicio su futuro, mientras que el debate sobre otros temas como el ministerio ordenado y algunas enseñanzas morales, afecta también a las relaciones entre la Comunión Anglicana y la Iglesia Católica. "Creemos que estos temas, sobre los que discute en estos momentos la Comunión anglicana, son de vital importancia para la predicación del Evangelio en su integridad, y que los debates actuales redundarán en el futuro de nuestras relaciones" ha continuado al Papa, expresando su deseo de que la Comunión Anglicana se mantenga firmemente anclada en el   Evangelio y  la Tradición Apostólica, "que forman nuestro patrimonio común y son las bases de nuestra común aspiración a trabajar por la plena unidad visible".        


En la parte conclusiva de su discurso, el Papa Benedicto XVI ha puesto en evidencia que "el mundo necesita nuestro testimonio y la fuerza que viene de una proclamación no dividida del Evangelio", y ha exhortado a continuar el diálogo teológico, aún en medio de las dificultades presentes. (S.L) (Agencia Fides 23/11/2006 – Líneas: 39 palabras: 533)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, en inglés     

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=648  

Texto completo de la Declaración común, en inglés   

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/bxvi_rwilliams_231106.html  
23 noviembre 2006 – Telegrama de pésame por las víctimas de la catastrofe en la mina de Halema en Ruda Śląska (Polonia)
VATICANO - Telegrama de pésame del Santo Padre Benedicto XVI por las víctimas de la catástrofe en la mina de Halema en Ruda Slaska (Polonia)   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha enviado, a través del Secretario de Estado, Card. Tarcisio Bertone, un telegrama de pésame  al Arzobispo de Katowice, Su Exc. Mons. Damián Zimon, por las víctimas de la catástrofe, ocurrida ayer tarde, en la mina de Halema en Ruda Slaska (Polonia). En el texto se afirma que Su Santidad Benedicto XVI ha recibido con dolor la noticia de la catástrofe, y "confía las almas de los fallecidos a la misericordia de Dios, pidiéndole que acoja la ofrenda de sus fatigas y de sus vidas y les introduzca en su gloria. Encomienda a la protección divina a los que -  esperamos - sean salvos. Abraza en la oración a las familias de los fallecidos y a todos cuantos lloran su imprevista desaparición e imparte a todos la bendición apostólica, que extiende a toda la archidiócesis de Katowice. Del Vaticano,  22 de noviembre del 2006. Card. Tarcisio Bertone, Secretario de Estado". (S.L) (Agencia Fides 23/11/2006 -  Líneas: 13 Palabras: 186)   
24 noviembre 2006 – Audiencia a los participantes en la XXI Conferencia Internacional promovida por el Consejo Pontifico para la Pastoral Sanitaria  
VATICANO – Es necesario dar una respuesta a tantos enfermos "con intervenciones concretas, que favorezcan la proximidad del enfermo, la evangelización de la cultura e inspiren los programas económicos y políticos de los gobiernos":   exhortación del Papa Benedicto XVI en la Conferencia promovida por el Consejo Pontificio para la pastoral de los Agentes Sanitarios   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha definido como "impresionante" tanto el número como la variedad de modos con que las enfermedades infecciosas continúan amenazando hoy la vida humana. "Términos como lepra, peste, tuberculosis, SIDA, Ébola evocan dramáticos escenarios de dolor y miedo" ha dicho al Papa. La persistencia de las enfermedades infecciosas, a pesar de los progresos de la ciencia y la tecnología médica, aún poniendo de relieve "los límites inevitables de la condición humana", no debe sin embargo,  hacer que el hombre se rinda "en la búsqueda de medios y modalidades de intervención más eficaz para combatir estos males y  reducir los sufrimientos de las víctimas de las mismas".   

Recibiendo en audiencia, el viernes 24 de noviembre, a los participantes de la XXI Conferencia Internacional promovida por el Consejo Pontificio para la Pastoral de los Agentes Sanitarios sobre el tema: "Los aspectos pastorales del tratamiento de las enfermedades infecciosas", el Santo Padre ha recordado a las "filas de hombres y mujeres" que han puesto a disposición de los enfermos su  competencia y generosidad, entre ellas tantas personas consagradas que   han llegado incluso al sacrificio de la propia vida.  Sin embargo no se pueden olvidar "a tantos enfermos obligados a vivir segregados, y a veces marcados por un estigma que los humilla", cuya situación se agravada ulteriormente por la disparidad de las condiciones sociales y económicas entre el Norte y el Sur del mundo. Frente a ellas “es importante responder con medidas concretas – ha dicho el Santo Padre - que favorezcan la proximidad del enfermo, la evangelización de la cultura e inspiren los programas económicos y políticos de los gobiernos”.


La Comunidad eclesial está llamada en primer lugar a la proximidad respecto al enfermo afectado por enfermedades infecciosas, siguiendo el ejemplo de Cristo que "rompiendo con las prescripciones del tiempo, no sólo se dejaba que los leprosos se acercaran sino  que les restableció   la salud y  su dignidad de personas". Muchos de sus discípulos durante  más de dos mil años de historia cristiana lo han imitado, y el Papa Benedicto XVI ha recordado el beso al leproso de Francisco de Asís, el beato Damián De Veuster, que murió en la isla de Molokai mientras asistía a los leprosos, la beata Teresa de Calcuta, las religiosas italianas que murieron  por el virus del Ébola y tantos promotores de iniciativas a favor de los enfermos, sobre todo en los Países en desarrollo. "Por medio del ejercicio de la caridad con el que sufre - ha continuado el Papa -, sean visibles los valores inspirados en una auténtica humanidad y en el Evangelio: la dignidad de la persona, la misericordia, la identificación de Cristo con el enfermo. Todo cuidado es insuficiente si no hace perceptible el amor por el ser humano, un amor que se nutre del encuentro con Cristo".  

Luego el Papa ha subrayado como "entre los prejuicios que obstaculizan o limitan una ayuda eficaz a las víctimas de enfermedades infecciosas está la actitud de indiferencia e incluso de exclusión y rechazo respecto a estos enfermos, que emerge a veces en la sociedad del bienestar", favorecido por los medios de comunicación que presentan a hombres y mujeres predominantemente "preocupados por la belleza física,  la salud y  la vitalidad biológica". Dicha tendencia lleva " lleva al egocentrismo, a cerrarse en el propio pequeño mundo, a huir del compromiso de servir a quien lo necesita”.  Es por  tanto necesaria "una pastoral capaz de sostener a los enfermos cuando afrontan el sufrimiento, ayudándoles a transformar la propia condición en un momento de gracia para sí y para los demás, a través de una viva participación en el misterio de Cristo". Por último,  el Papa Benedicto XVI ha recordado de nuevo la necesidad de establecer una profunda colaboración con las diversas instancias públicas, "para que se aplique la justicia social en un delicado sector como el del cuidado y la asistencia a las personas con enfermedades infecciosas". (S.L) (Agencia Fides 25/11/2006 – Líneas: palabras:   

El texto integral del discurso del San Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=649  
25 noviembre 2006 – Audiencia a los participantes en el Convenio promovido por la Federazione Italiana Settimanali Cattolici (FISC) conocasión de sus 40 años de nacimiento  
VATICANO – El Papa Benedicto XVI a la Federación Italiana Semanales Católicos: "Ante una multiforme acción dirigida a erradicar  las raíces cristianas de la civilización occidental, la peculiar función de los instrumentos de comunicación social de inspiración cristiana es educar la inteligencia y formar la opinión pública según el espíritu del Evangelio"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - "Ante una multiforme acción dirigida a erradicar  las raíces cristianas de la civilización occidental, la peculiar función de los instrumentos de comunicación social de inspiración cristiana es educar la inteligencia y formar la opinión pública según el espíritu del Evangelio. Su misión es   servir con valentía a la verdad, ayudando a la opinión pública a mirar,  leer y  vivir la realidad con los ojos de Dios. El objetivo del periódico diocesano es   ofrecer a todos un mensaje de verdad y esperanza, subrayando hechos y realidades dónde se vive el Evangelio, el bien y la verdad triunfan, el hombre con construye y reconstruye laboriosidad y fantasía el tejido humano de las pequeñas realidades comunitarias". Son las indicaciones del Santo Padre Benedicto XVI a los participantes en el Congreso promovido por la Federación Italiana Semanales Católicos (FISC) con ocasión de los 40 años de su nacimiento. El Papa recibió en audiencia, el sábado 25 de noviembre por la mañana, a los Directorios de los más de 160 periódicos diocesanos italianos,   Director y periodistas de la agencia Sir y  Director del diario Avvenire, que estaban acompañados por Su Exc. Mons. Giuseppe Betori, Secretario de la Conferencia Episcopal italiana, y  don Giorgio Zucchelli, Presidente del FISC.  


El Santo Padre dio las gracias a los semanales diocesanos por la obra de sensibilización que realizan entre los fieles "sobre  las iniciativas de bien del Sucesor de Pedro para las necesidades de la Iglesia universal" y ha subrayado que tales revistas "constituyen un importante vehículo de información y un medio de penetración evangélica", ya que, por medio de una estrecha difusión, "llegan incluso allí donde no se consigue llegar con los tradicionales instrumentos de pastoral".  


"Continuad haciendo de vuestros periódicos una red de enlace que facilite las relaciones y el encuentro entre los ciudadanos y las instituciones, entre las asociaciones, los diversos grupos sociales, las parroquias y los movimientos eclesiales. Continuad siendo "periódicos de la gente y entre la gente", gimnasios de confrontación y debate leal entre opiniones diferentes, con el fin de favorecer un auténtico diálogo, indispensable para el crecimiento de la comunidad civil y eclesial"  ha exhortado el Papa, recordando que para llevar a cabo tal importante labor es necesario cultivar una relación constante y profunda con Cristo en la oración, en la escucha de su Palabra y en una intensa vida sacramental, manteniéndose miembros activos y responsables de la comunidad eclesial en comunión con los Pastores. "Vosotros no realizas un " trabajo cualquier", sino que sois "cooperadores" de la gran misión evangelizadora de la Iglesia - ha concluido el Papa Benedicto XVI -. Que nunca os desanimen las dificultades que no faltan y los obstáculos que pueden aparecer a veces insuperables. La experiencia del pasado demuestra que la gente necesita fuentes de información como vuestros periódicos". (S.L) (Agencia Fides 27/11/2006 – Líneas: 37 Palabras: 519)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, en italiano  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=651  
26 noviembre 2006 - Angelus

VATICANO - El Papa en el ángelus en la solemnidad de Cristo Rey recuerda que "Él no ha venido a dominar sobre pueblos y territorios, pero a liberar los hombres de la esclavitud del pecado y reconciliarlos con Dios" e invita a rogar por su viaje a Turquía "porque esta romería pueda llevar todos los frutos que Dios desea"    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - En el último domingo del año litúrgico la Iglesia celebra la solemnidad de Cristo Rey del universo y el Santo Padre Benedicto XVI se ha basado en el pasaje   evangélico de la Misa del día para su discurso antes de recitar el ángelus con los fieles reunidos en la plaza de San Pedro. El Evangelio proponía un pasaje del interrogatorio de Poncio Pilato  a Jesús, que era acusado de haberse proclamado "rey de los Judíos”. "A las preguntas del gobernador romano, Jesús respondió afirmando que era rey, pero no de este mundo  - ha explicado el Santo Padre -. No vino a dominar los pueblos y territorios, sino a liberar a los hombres de la esclavitud del pecado y reconciliarles con Dios”.


La verdad que Cristo ha venido a testimoniar al mundo con su existencia es que "Dios es amor: esta es, por tanto, la verdad de la que dio pleno testimonio con el sacrificio de su misma vida en el Calvario. La Cruz es el ‘trono’ desde el que manifestó la sublime realeza de Dios Amor: entregándose en expiación por el pecado del mundo, derrotó al dominio del ‘príncipe de este mundo’ e instauró definitivamente el Reino de Dios". Este Reino se manifestará en plenitud al final de los tiempos, cuando "el Hijo entregará el Reino al Padre y finalmente Dios será ‘todo en todos’. El camino para llegar a esta meta es largo-  ha continuado el Santo Padre - y no admite atajos: es necesario que toda persona acoja libremente la verdad del amor de Dios. Él es Amor y Verdad, y tanto el amor como la verdad no se imponen nunca: tocan a la puerta del corazón y de la mente y, allí donde pueden entrar, ofrecen paz y alegría". Después el Santo Padre ha invitado a pedir la intercesión de la Virgen Maria, "asociada de modo singular”  a la realeza de Cristo, "para que el amor de Dios pueda reinar en todos los corazones y se cumpla su designio de justicia y de paz”.


Después de la oración mariana, el Papa ha hablado de su inminente peregrinación a  Turquía con estas palabras: "Como sabéis, en los próximos días visitaré Turquía. Desde ahora deseo enviar un cordial saludo al querido pueblo turco, de gran riqueza histórica y cultural. Expreso sentimientos de estima y sincera amistad a este pueblo y a sus representantes. Con gran emoción, quiero encontrarme con la comunidad católica, que siempre está presente en mi corazón, y unirme fraternalmente a la Iglesia ortodoxa, con motivo de la fiesta del apóstol san Andrés. Con confianza, quiero seguir las huellas de mis venerados predecesores, Pablo VI y Juan XXIII, e invoco la protección celestial del beato Juan XXIII, que durante diez años fue delegado apostólico en Turquía y experimentó un gran cariño y estima por esa nación. A todos vosotros os pido que me acompañéis con la oración para que esta peregrinación pueda traer todos los frutos que Dios desea". Después el Papa Benedicto XVI ha recordado que el 1° de diciembre se celebrará la Joranda Mundial contra el SIDA: "deseo profundamente que sirva para favorecer una responsabilidad mayor en la curación de la enfermedad, así como en el compromiso por evitar toda discriminación hacia todos los que han quedado afectados”. 

Al término de los saludos a los peregrinos de lengua italiana, el Santo Padre ha saludado a los directorios de coro, músicos y cantores participantes en el XXVIII Congreso Nacional de Música Sagrada. "Queridos amigos, estoy contento de que hayáis conmemorado,  a 50 años de su muerte, al gran Maestro Lorenzo Perosi, que fue Director de la Capilla Sixtina y ha dejado obras musicales de gran inspiración religiosa - ha dicho el Papa -. Deseo que seáis auténticos evangelizadores con la expresión de la belleza y la armonía de vuestro arte musical". (S.L) (Agencia Fides 27/11/2006 – Líneas: 45 Palabras: 701)  

Texto completo del discurso del Santo Padre  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=650  
27 noviembre 2006 – Mensaje a los participantes en el Summit de Cultura en Asia
VATICANO - "La evangelización y la inculturación constituyen una senda inseparable", mensaje del Papa a los participantes en la Cumbre de Cultura en Asia   

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Después del encuentro de los Centros Culturales Católicos en India, el Consejo Pontificio de la Cultura continúa su ruta hacia el oriente, tras las huellas de San Francisco Javier, para ir a Indonesia,   Bali, dónde está en curso desde el 26 de noviembre, un encuentro de los Miembros y Consultores del Consejo Pontificio para la Cultura y de los Presidentes de las Comisiones Episcopales Nacionales para la Cultura, que  concluirá el 30 de noviembre.  

A los responsables de la cultura de las iglesias de Asia, reunidos en este mini-sínodo monográfico sobre temas como la evangelización de la cultura y la  inculturación del Evangelio, el Santo Padre Benedicto XVI ha enviado un mensaje.  


"Estoy convencido de que hay una gran necesidad en toda la Iglesia de redescubrir la alegría de la evangelización, convertirse en una comunidad inspirada con celo misionero para hacer conocer y amar cada vez más  a Jesús", ha dicho el Papa.  


"Obviamente", ha continuado, "esta evangelización debe ir acompañada de un compromiso hacia un diálogo sincero y auténtico entre las culturas y las religiones, caracterizado por el respeto,  la reciprocidad,   la apertura y   la caridad".  


La exhortación final que Benedicto  XVI  dirige a los participantes en la cumbre subraya el hecho de que "la evangelización y la inculturación constituyen una senda inseparable, ambos elementos deben estar presentes si el Evangelio de Cristo debe realmente encarnarse en las vidas de las personas de todas las  razas, naciones, tribus y lenguas".  

En su intervención de apertura, el Cardenal Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio para  la Cultura y del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso, después de una introducción teológica sobre los conceptos inseparables de la inculturación del Evangelio y la evangelización de la cultura, ha afrontado los principales desafíos que el continente asiático presenta a la evangelización de la cultura, enumerando las culturas multiétnicas, plurirreligiosas y complejas de Asia: El Cristianismo visto como religión extranjera en Asia. El Relativismo. El Fundamentalismo. La violencia y la falta de libertad religiosa. El impacto cultural de la pobreza,   la desigualdad,   la corrupción. Las sectas y los nuevos movimientos religiosos. Los jóvenes. El papel de los Centros Culturales Católicos. Los pueblos indígenas. Los Mass Media y la comunicación. (AP) (27/11/2006 Agencia Fides; Líneas: 31 palabras: 395)   

Mensaje  del Santo Padre en inglés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=652  

28 noviembre 2006 – Primer día en Turquía y encuentro con el Presidente para los Asuntos Religiosos 
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Turquía - "Los cristianos y musulmanes, siguiendo sus respectivas religiones, resaltan la verdad del carácter sagrado y de la dignidad de la persona. Esta es la base de nuestro respeto recíproco y estima, esta es la base para la colaboración al servicio de la paz entre las naciones y pueblos"  

Ankara (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha iniciado su 5° Viaje internacional a Turquía el martes 28 de noviembre. A la llegada al aeropuerto Esemboga de Ankara, el Santo Padre ha sido acogido por el Primer Ministro Recep Tayyip Erdogan y el resto de las Autoridades. Estaba también presente el Presidente de la Conferencia Episcopal Católica de Turquía, Su Exc. Mons. Ruggero Franceschini, O.F.M Cap y el Secretario de la Nunciatura Apostólica, Mons. Christophe-Zakhia El-Kassis. Inmediatamente después de su llegada, el Santo Padre se ha reunido, en una sala del aeropuerto, con el Primer Ministro de la República turca, Erdogan.  


A continuación el Santo Padre se ha trasladado en coche al Mausoleo de Atatürk, que custodia los restos de Mustafa Kemal "Atatürk", fundador y primer  Presidente de la República turca. Después de haber rendido homenaje al feretro, el Papa ha firmado el Libro de Oro en el que ha escrito esta frase: "En esta tierra, punto de encuentro y encrucijada de religiones y culturas, cremallera entre Asia y Europa, hago con alegría mías las palabras del Fundador de la República turca para expresar el augurio: "Paz en la Patria, paz en el mundo". Inmediatamente después el Papa se  ha acercado al Palacio Presidencial de Ankara para la ceremonia de bienvenida y la visita al Presidente de la República, Ahmet Necdet Sezer, después se ha trasladado al Guest House del Palacio Presidencial donde se ha reunido con el Vice-Primer Ministro Mehmet Ali Sahin.


El Papa Benedicto XVI se ha trasladado después a la Presidencia para los Asuntos Religiosos "Diyanet" de Ankara para el encuentro con el Presidente de Asuntos Religiosos, Prof. Ali Bardakoglu, en el que han participado algunas Personalidades de la Comunidad musulmana, entre ellas,  el Gran Muftí de Ankara y el Gran Muftí de Estambul, además de Cardenales y Obispos del Sequito. Concluido el encuentro privado, el Santo Padre y el Presidente para Asuntos Religiosos han ido al Conference Room del "Diyanet". Aquí, después de la intervención del Presidente Ali Bardakoglu, el Papa ha pronunciado un discurso en el que ha dado las gracias por la acogida y se ha dirigido al Presidente de Asuntos Religiosos, saludando con él a "todos los musulmanes de Turquía con particular consideración y afectuosa consideración".  


"Su País es muy querido a los cristianos - ha continuado el Papa Benedicto XVI -, muchas de las primitivas comunidades de la Iglesia fueron aquí fundadas y alcanzaron la madurez, inspiradas por la predicación de los Apóstoles, particularmente de San Pablo y  San Juan. La tradición que ha llegado hasta  nosotros afirma que Maria, la Madre de Jesús, vivió en Efeso, en la casa del apóstol San Juan. Esta noble tierra ha visto, además, una destacada floración de la civilización islámica en los más variados campos, incluida la literatura y el arte, así como en las instituciones. Hay muchos monumentos cristianos y musulmanes que testimonian el glorioso pasado de Turquía".  


El Santo Padre ha confiado después que se ha preparado para esta visita con los mismos sentimientos de afecto hacia el pueblo turco que expresó  el Beato Juan  XXIII, entonces  arzobispo Angelo Giuseppe Roncalli, que llegó aquí para cumplir al encargo de Representante Pontificio en Estambul, y recordando las palabras del Papa Juan Pablo II con ocasión de su visita en   noviembre de 1979: Me pregunto si no es urgente, precisamente en estos momentos, en que los cristianos y musulmanes han entrado en un nuevo período de la historia, reconocer y desarrollar los vínculos espirituales que nos unen, con el objetivo de promover y defender juntos los valores morales, la paz y la libertad".  


El Papa Benedicto XVI ha afirmado después: "Los cristianos y musulmanes, siguiendo sus respectivas religiones, resaltan la verdad del carácter sagrado y de la dignidad de la persona. Esta es la base de nuestro respeto recíproco y estima, esta es la base para la colaboración al servicio de la paz entre las naciones y pueblos, el deseo más querido por todos los creyentes y por todas las personas de buena voluntad”.


"Los cristianos y  musulmanes pertenecen a la familia de quienes creen en el único Dios y, según sus respectivas tradiciones, son descendientes de Abraham" ha continuado el Santo Padre recordando cuanto afirma el Concilio Vaticano II. "Esta unidad humana y espiritual de nuestros orígenes y de nuestros destinos nos lleva a buscar un itinerario común, desempeñando nuestro papel en esta búsqueda de valores fundamentales, que es la característica de las personas de nuestro tiempo. Como hombres y mujeres de religión, nos encontramos ante el desafío de la difundida aspiración a la justicia, al desarrollo, a la solidaridad, a la libertad, a la seguridad, a la paz, a la defensa del ambiente y de los recursos de la tierra… En particular, podemos ofrecer una respuesta creíble a la cuestión que surge claramente de la sociedad de hoy, aunque con frecuencia queda marginada, es decir, la cuestión que afecta al significado y al desarrollo de la vida para todo individuo y para toda la humanidad”.


El Papa Benedicto XVI ha afirmado después: “Estamos llamados a trabajar juntos para ayudar a la sociedad a abrirse a la trascendencia" y "la mejor manera para avanzar es el diálogo auténtico entre cristianos y musulmanes, basado en la verdad e inspirado por el sincero deseo de conocernos mejor mutuamente, respetando las diferencias y reconociendo lo que tenemos en común”.


En la parte conclusiva de su discurso, el Santo Padre ha citado al Papa Gregorio VII que habló de la especial caridad que deben tenerse recíprocamente cristianos y musulmanes, y ha continuado: "Que la libertad de religión, garantizada institucionalmente y efectivamente respetada, tanto a los individuos como a las comunidades, constituya para todos los creyentes la condición necesaria para su contribución leal a la edificación de la sociedad, en actitud de auténtico servicio, particularmente a los más vulnerables y pobres". Por último, ha deseado que “podamos llegar a conocernos mejor, reforzando los vínculos de afecto entre nosotros, con el deseo común de vivir juntos en armonía, en paz y en mutua confianza". (S.L) (Agencia Fides 29/11/2006 – Líneas: 75 palabras: 1062)

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=653
28 noviembre 2006 - Encuentro con los Jefes del Cuerpo Diplomático en Ankara 
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Turquía - El encuentro con el Cuerpo Diplomático: "Estoy feliz al ser hoy huésped de Turquía, venido como amigo y como apóstol del diálogo y de la paz"   

Ankara (Agencia Fides) - "Estoy feliz al ser hoy huésped de Turquía, venido como amigo y como apóstol del diálogo y de la paz"  ha afirmado el Santo Padre Benedicto XVI durante el encuentro con los Jefes del Cuerpo Diplomático, en la Nunciatura apostólica de Ankara, la tarde del 28 de noviembre. En su discurso el Santo Padre ha revivido de nuevo el recuerdo de las visitas a Turquía de sus predecesores, el Papa Pablo VI, en  1967 y el Papa Juan Pablo II, en  1979, además de hacer memoria del "Papa Benedicto XV, artífice infatigable de al paz en el curso del primer conflicto mundial, y del Beato Juan XXIII, el papa “amigo de los turcos”, que fue Delegado Apostólico en Turquía y luego Administrador Apostólico del Vicariato latino de Estambul".  


Deteniéndose en particular en el compromiso por la paz, el Papa ha dicho que "la verdadera paz tiene necesidad de la justicia, para que se corrijan las desigualdades económicas y los desórdenes políticos que son siempre factores de tensión y que amenazan a toda la sociedad". En particular es necesario "respetar las decisiones de las Instituciones internacionales" pero sobre todo hay que llegar al "verdadero diálogo, es decir a la concertación entre las exigencias de las partes implicadas con el fin de alcanzar soluciones políticas aceptables y duraderas, que respeten a las personas y a los pueblos". El Papa Benedicto XVI ha dirigido después un pensamiento particular al conflicto en Medio Oriente, animando los esfuerzos de los numerosos Países que se han comprometido en la reconstrucción de la paz en el Líbano, entre ellos Turquía, y lanzando un  nuevo llamamiento a la comunidad internacional "para que no se sustraiga a sus responsabilidades".   


Turquía ha sido definida por el Papa como "puente entre Oriente y Occidente, entre el Continente asiático y el europeo, como cruce de culturas y de religiones". En el siglo pasado se ha dotado de  medios para convertirse  en "un gran País moderno" ha subrayado el Papa, recordando la elección de distinguir claramente la sociedad civil y la religión, en la autonomía y en el respeto recíproco. La Constitución turca reconoce en efecto a cada ciudadano los derechos a la libertad de culto y a la libertad de conciencia. "Es deber de las autoridades civiles en cada país democrático garantizar la libertad efectiva de todos los creyentes y permitirles organizar libremente la vida de la propia comunidad religiosa - ha continuado el Santo Padre -. Obviamente, deseo que los creyentes, de cualquier comunidad a la que pertenezcan continúen beneficiándose de estos derechos, con la certeza de que la libertad religiosa es una expresión fundamental de la libertad humana y de que la presencia activa de las religiones en la sociedad es un factor de progreso y de enriquecimiento para todos”.


Para alcanzar este objetivo es necesario que las religiones "no busquen ejercer directamente un poder político, porque no están llamadas a ello y, en particular, que renuncien absolutamente a justificar el recurso a la violencia como expresión legítima de la práctica religiosa" ha dicho el Papa. A continuación Benedicto XVI ha dirigido un saludo a la comunidad católica, "poco numerosa pero muy deseosa de participar de la mejor manera posible en el desarrollo del país, especialmente por medio de la educación de los jóvenes, y en la edificación de la paz y la armonía entre todos los ciudadanos". El Santo Padre ha vuelto recordar después la necesidad del diálogo, para "permitir a las diferentes religiones conocerse mejor y respetarse recíprocamente para ponerse cada vez más al servicio de las aspiraciones más nobles del ser humano, que busca a Dios y la felicidad". Después ha expresado toda su estima hacia los musulmanes, "invitándoles a seguir comprometiéndose juntos, gracias al respeto recíproco, a favor de la dignidad de todo ser humano y a favor del crecimiento de una sociedad en la que la libertad personal y la atención por el otro le permita a cada uno vivir en paz y serenidad”.   


Desde el momento que la Iglesia ha recibido de su Fundador una misión espiritual, no busca intervenir en la vida política o económica, sin embargo “desea hacer oír su propia voz ante las naciones para que siempre se honre la dignidad fundamental del hombre, especialmente la de los más débiles". Frente a fenómenos como la globalización, el desarrollo de las ciencias y la técnica, es necesario poner "la dignidad humana cada vez más en el centro de nuestras preocupaciones" ha afirmado el Papa, quien ha concluido su discurso deseando que el acuerdo entre las naciones "contribuya cada vez más a hacer crecer la humanidad del hombre, creado a imagen de Dios". (S.L) (Agencia Fides 29/11/2006 – Líneas: 54 Palabras: 808)   

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=654
29 noviembre 2006 – Santa Misa en el Santuario de Meryem Ana Evì

VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Turquía – La Santa Misa en el  Santuario de Meryem Ana Evì: "Desde aquí, de Efeso, ciudad bendecida por la presencia de Maria Santísima, elevamos al Señor una especial oración por la paz entre los pueblos"    

Efeso (Agencia Fides) - "Desde aquí, desde Efeso, ciudad bendecida por la presencia de Maria Santísima - que sabemos también es amada y venerada por los musulmanes - elevamos al Señor una oración especial por la paz entre los pueblos". Una dolorosa invocación por la paz en el mundo ha sido lanzada por el Santo Padre Benedicto XVI desde el Santuario de Meryem Ana Evì (Casa de la Madre Maria) en Efeso, dónde la mañana del miércoles 29 de noviembre ha presidido la Concelebración Eucarística. "Desde esta extremidad de la península de Anatolia, puente natural entre continentes, invocamos paz y reconciliación ante todo para quienes viven en la Tierra que llamamos “santa”, y que así es considerada por cristianos, judíos y musulmanes:-  ha dicho el Papa en la homilía -. ¡Paz para toda la   humanidad!... Todos necesitamos esta paz universal; la Iglesia está llamada a ser no sólo su anunciadora profética, sino más aún su «signo e instrumento». Desde esta perspectiva universal de pacificación, se hace mas profundo e intenso el anhelo hacia la plena comunión y concordia entre todos los cristianos”.   


Al inicio de la homilía, el Papa Benedicto XVI ha subrayado el motivo de la celebración: "rendir alabanza al Señor por la divina maternidad de Maria, misterio que aquí en Efeso, fue confesado y proclamado solemnemente en el Concilio ecuménico del 431". En este lugar, meta de peregrinación de los Siervos de Dios Pablo VI  y Juan Pablo II, y del entonces Representante pontificio Angelo Roncalli, el Beato Juan XXIII, el Santo Padre ha agradecido a todos los fieles, venidos de tantas partes de Turquía y del mundo, por su presencia, su testimonio y servicio a la Iglesia."  


Centrándose en Maria, Madre de Dios y Madre de la Iglesia, el Santo Padre ha recordado que "la maternidad de Maria, comenzada con el ‘fiat’ de Nazaret, culmina en la Cruz… Viendo desde lo alto de la cruz a la Madre y a su lado al discípulo amado, Cristo al morir reconoció la primicia de la nueva Familia que vino a formar en el mundo, el germen de la Iglesia y de la nueva humanidad… El Hijo de Dios cumplió de este modo con su misión: nacido de la Virgen para compartir en todo, salvo en el pecado, nuestra condición humana, en el momento del regreso al Padre dejó en el mundo el sacramento de la unidad del género humano”.


Tomando ocasión de la primera lectura proclamada, el Papa ha recordado de nuevo la expresión del apóstol de las gentes elegida como lema del viaje apostólico: " Él, Cristo, es nuestra paz" (Ef 2,14). "Pablo no sólo afirma que Jesucristo nos ha traído la paz, sino además que él “es” nuestra paz" ha dicho el Santo Padre, recordando que Cristo es la gracia que transforma el hombre y el mundo, y la paz es fruto de esta transformación. "Pablo es consciente de ser enviado a anunciar un «misterio», es decir, un designio divino que sólo se ha realizado y revelado en la plenitud de los tiempos en Cristo: es decir, «que los gentiles sois coherederos, miembros del mismo Cuerpo y partícipes de la misma promesa en Cristo Jesús por medio del Evangelio" (Ef 3,6). Este "misterio" se realiza, a nivel histórico-salvífico, «en la Iglesia», ese nuevo Pueblo en el que, destruido el viejo muro de separación, se vuelven a encontrar en unidad judíos y paganos. Como Cristo, la Iglesia no es sólo un «instrumento» de la unidad, sino que es también un «signo eficaz». Y la Virgen María, Madre de Cristo y de la Iglesia es la «Madre» de ese «misterio de unidad» que Cristo y la Iglesia representan inseparablemente y que edifican en el mundo y a través de la historia”.


Por último, dirigiéndose a la comunidad católica, el Papa ha dicho: "Con esta visita he querido manifestar no sólo mi amor y cercanía espiritual, sino también los de la Iglesia universal a la comunidad cristiana que aquí, en Turquía, es verdaderamente una pequeña minoría y afronta cada día no pocos desafíos y dificultades”. Invitando a cantar, junto a Maria, el "magnificat" de la alabanza y   agradecimiento a Dios, el Santo Padre ha concluido: “Cantémoslo con alegría incluso cuando sufrimos dificultades y peligros, como lo atestigua el bello testimonio del sacerdote romano, el padre Andrea Santoro, a quien quiero recordar también en nuestra celebración. María nos enseña que Cristo es la única fuente de nuestra alegría y nuestro único apoyo firme, y nos repite las palabras: “No tengáis miedo”, “Yo estoy con vosotros”. ( (S.L) (Agencia Fides 30/11/2006 – Líneas: 52 Palabras: 795)

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=655  
29 noviembre 2006 - Visita de oración a la Iglesia Patriarcal  de S. Giorgio en  Fanar\
VATICANO -  El Papa Benedicto XVI en Turquía - El encuentro con S.S Bartolomé I: "Que este encuentro refuerce nuestro mutuo afecto y renueve nuestro común compromiso de perseverar en el itinerario que lleva a la reconciliación y a la paz de las Iglesias"   

Estambul (Agencia Fides) – Retornando a  Estambul,   la tarde del 29 de noviembre el Santo Padre Benedicto XVI ha realizado una visita de oración a la Iglesia Patriarcal de S. Giorgio al Fanar, que surge junto al Patriarcado Ecuménico. El Papa y el Patriarca Ecuménico entraron en la Iglesia para un momento de oración y a continuación, después  del discurso del Patriarca Ecuménico S.S Bartolomeo I, el Santo Padre Benedicto XVI pronunció un discurso de saludo. “Para mí es motivo de gran alegría estar entre vosotros, hermanos en Cristo, en esta iglesia catedral, mientras rezamos juntos al Señor y recodamos los importantes acontecimientos que han apoyado nuestro compromiso para trabajar por la unidad plena entre católicos y ortodoxos" ha dicho el Papa Benedicto XVI quien ha recordado después "la valiente decisión de remover la memoria de los anatemas de 1054"  realizado por el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenagora. Sobre este fundamento se han desarrollado nuevas relaciones entre las Iglesias de Roma y Constantinopla, caracterizadas por numerosas declaraciones de compromiso compartido y de numerosos gestos significativos.  

“Me alegro, además, de poder estar en esta tierra, tan íntimamente ligada a la fe cristiana, en la que florecieron muchas iglesias en los tiempos antiguos" ha continuado el Santo Padre, reviviendo " la rica mies de mártires, teólogos, pastores, monjes y hombres y mujeres santos que engendraron estas iglesias a través de los siglos." En particular el Papa Benedicto XVI ha citado "los insignes santos y pastores que velaron por la Sede de Constantinopla, entre los que se encuentran san Gregorio de Nazianzo y san Juan Crisóstomo, venerados también por Occidente como doctores de la Iglesia", y ha recordado que "en esta parte del mundo oriental se celebraron siete concilios ecuménicos, que ortodoxos y católicos reconocen como autorizados para la fe y la disciplina de la Iglesia". Por último, el Papa ha concluido deseando que "este encuentro refuerce nuestro mutuo afecto y renueve nuestro compromiso común para perseverar en el itinerario que lleva a la reconciliación y a la paz de las Iglesias”. (S.L) (Agencia Fides 30/11/2006 -  Líneas: 27 Palabras: 385)  

Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=656  

30 noviembre 2006 – Discurso después de la Divina Liturgia bizantina en la Iglesia Patriarcal de S. Giorgio
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Turquía - La Divina Liturgia en la fiesta de San Andrés: "nuestros esfuerzos por edificar lazos más estrechos entre la Iglesia Católica y las Iglesias Ortodoxas forman parte de la misión misionera"     

Estambul (Agencia Fides) - En la memoria litúrgica del apóstol Andrés, Patrono de la Iglesia de Constantinopla, el jueves 30 de noviembre el Santo Padre Benedicto XVI ha estado en la Iglesia Patriarcal de S. Jorge en el Fanar dónde, acogido por el Patriarca Ecuménico, ha asistido a la Divina Liturgia bizantina. Después de la oración del Patriarca Ecuménico Bartolomé I, el Santo Padre ha tomado la palabra: "Hoy tenemos la posibilidad de experimentar una vez más la comunión y la llamada de los dos hermanos, Simón Pedro y Andrés, en el encuentro entre el Sucesor de Pedro y su hermano en el ministerio episcopal, cabeza de la Iglesia fundada según la tradición por el apóstol Andrés. Nuestro fraternal encuentro pone en evidencia la especial relación que une a las Iglesias de Roma y de Constantinopla como Iglesias hermanas".  


El Papa Benedicto XVI ha recordado los significativos pasos realizados para restablecer la unión entre las dos Iglesias hermanas realizado por el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras, a las que han seguido otras importantes iniciativas por parte de sus sucesores. "En ese mismo espíritu - ha dicho el Papa -, mi presencia hoy aquí pretende renovar nuestro compromiso de continuar juntos por el camino que lleva al restablecimiento - con la gracia de Dios - de la plena comunión entre la Iglesia de Roma y la Iglesia de Constantinopla”.


Simón, llamado Pedro y Andrés, eran pescadores "que Jesús llamó para ser pescadores de hombres" y que, antes de su Ascensión, "mandó junto a los otros Apóstoles con la misión de hacer discípulos a todas las naciones, bautizándolas y proclamando sus enseñanzas" ha recordado el Papa, quien ha subrayado después como "este encargo que nos dejaron los santos hermanos Pedro y Andrés dista mucho de estar cumplido. Al contrario, resulta hoy más urgente y necesario que nunca, ya que no se dirige tan sólo a las culturas marginalmente alcanzadas por el mensaje evangélico, sino también a las culturas europeas enraizadas desde hace siglos en la tradición cristiana. El proceso de secularización ha debilitado el arraigo de dicha tradición, que es puesta en tela de juicio e incluso rechazada. Ante esta situación, tenemos la misión, junto con las demás comunidades cristianas, de recordar a la conciencia europea sus raíces, tradiciones y valores cristianos, infundiéndoles una nueva vitalidad”.  
El Papa ha evidenciado después que "nuestros esfuerzos para edificar lazos más estrechos entre la Iglesia Católica y las Iglesias Ortodoxas forman parte de esta misión misionera" dado que "las divisiones existentes entre los cristianos son un escándalo para el mundo y un obstáculo para la proclamación del Evangelio". "Sólo por medio de la comunión fraterna entre los cristianos y por medio del recíproco amor es como el mensaje del amor de Dios hacia cada hombre y mujer será creíble. Cualquiera que lance una mirada realista al mundo cristiano descubrirá la urgencia de dicho testimonio."  


Volviendo a recordar la vida de Pedro y Andrés, el Papa Benedicto XVI ha señalado al tema del servicio universal de Pedro y de sus Sucesores, que “por desgracia ha dado origen a nuestras diferencias de opinión, que esperamos superar, gracias al diálogo teológico, recientemente retomado”. Después ha renovado la invitación del Papa Juan Pablo II a un diálogo fraterno para identificar "caminos en los que el ministerio petrino podría ser hoy ejercido, aún respetando su la naturaleza y esencia".  


El apóstol Andrés, misionero en Asia Menor y en los territorios del sur del Mar Negro, hasta Grecia, donde sufrió el martirio, "representa el encuentro entre la cristiandad primitiva y la cultura griega" ha subrayado el Papa. Como Pedro, también Andrés sufrió el martirio. "De su ejemplo aprendemos que el camino de cada cristiano como el de toda la  Iglesia, lleva a una vida nueva, a la vida eterna, por medio de la imitación de Cristo y de la experiencia de la cruz". La Iglesia de Roma y Constantinopla veneran juntos a muchos mártires "cuya sangre, según las célebres palabras de Tertuliano, se ha convertido en semilla de nuevos cristianos" ha dicho el Papa Benedicto XVI, recordando que "también el siglo que acaba de pasar, ha visto valientes testigos de la fe, sea en Oriente sea en Occidente. También hoy hay muchos de dichos testigos en muchas partes del mundo. Los recordamos en nuestra oración y, de todos los modos posible,  les ofrecemos nuestro sostén, mientras pedimos con insistencia a todos los líderes del mundo que respeten la libertad religiosa como derecho humano fundamental."  


Por último, el Santo Padre ha deseado: "Qué nuestra oración y las actividades cotidianas estén inspiradas no solamente por el ferviente deseo de estar presentes en la Divina Liturgia, sino de ser capaces de celebrarla juntos, para participar en la única mesa del Señor compartiendo el mismo pan y la misma cáliz". (S.L) (Agencia Fides 1/12/2006 – Líneas: 59 Palabras: 835)  

Texto completo del discurso del Santo  Padre, plurilingüe  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=657  
30 noviembre 2006 - Firma de la Declaración conjunta en el Patriarcado  Ecuménico
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Turquía - Firmada la Declaración Conjunta: "Damos gracias al autor de todo bien porque nos permite expresar nuestra alegría de sentirnos hermanos y de renovar nuestro compromiso con vistas a la plena comunión"     

Estambul (Agencia Fides) - Al término de la celebración de la Divina Liturgia en la Iglesia Patriarcal de S. Giorgio al Fanar, en la mañana del jueves 30 de noviembre, el Santo Padre Benedicto XVI y el Patriarca Ecuménico S.S Bartolomé I se han trasladado a la Sala del Trono del Patriarcado Ecuménico para la firma de la Declaración Conjunta.   


El texto, redactado en lengua francesa, se abre con la afirmación de que el encuentro fraterno entre Benedicto XVI, Papa de Roma y Bartolomé I, Patriarca Ecuménico, "es obra de Dios y, de algún modo, un don venido de Él". "Damos gracias al autor de todo bien porque nos permite, una vez más, en la oración y en el intercambio, expresar nuestra alegría de sentirnos hermanos y de renovar nuestro compromiso con vistas a la plena comunión."    


La Declaración recuerda los encuentros ocurridos entre el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenagora, "que han mostrado al mundo la urgencia de la unidad y que han trazado sendas seguras para llegar a ella, en el diálogo, en la oración y en la vida eclesial cotidiana". Vuelve recordar después los encuentros ocurridos entre sus Sucesores y la reanudación de las relaciones entre la Iglesia de Roma y la Iglesia de Constantinopla después de la abolición de las excomuniones, lanzando un llamamiento a los fieles para que tomen parte activa, con la oración  y con gestos significativos, en el camino hacia la plena unidad.   


Después de haber expresado satisfacción por la reanudación de la actividad de la Comisión mixta para  el Diálogo teológico, Benedicto XVI y Bartolomé I afirman que es su misión como Pastores dedicarse a la misión de anunciar el Evangelio al mundo contemporáneo. Tal misión es "hoy más actual y necesaria que nunca, incluso en países tradicionalmente cristianos", a causa del "crecimiento de la secularización, del relativismo y del nihilismo, sobre todo en el mundo occidental". Todo eso exige "un renovado y potente anuncio del Evangelio adaptado a las culturas de nuestro tiempo."  


Hemos valorado positivamente el camino hacia la formación de la Unión Europea" escriben en la Declaración y subrayan que los protagonistas de esta gran iniciativa no pueden dejar de considerar "los aspectos que afectan a la persona humana y sus derechos inalienables, sobre todo la libertad religiosa". "En Europa, católicos y ortodoxos, aún estando abiertos a las otras religiones y a la contribución que dan a la cultura, deben unir sus esfuerzos para preservar las raíces, las tradiciones y los valores cristianos, para asegurar el respeto de la historia, así como  para contribuir a la cultura de la Europa futura, a la calidad de las relaciones humanas a todos los niveles."  


Benedicto XVI y Bartolomé I afirman después que han dirigido la mirada "a los lugares del mundo de hoy dónde viven los cristianos y a las dificultades a las que deben enfrentarse, en particular la pobreza, las guerras y el terrorismo, pero también tantas formas de explotación de los pobres, de los emigrantes, de las mujeres y de los niños". Lanzan después un llamamiento "a emprender juntos acciones a favor del respeto de los derechos del hombre, de todo ser humano, creado a imagen y semejanza de Dios, así como al desarrollo económico, social y cultural". La Declaración afirma que "matar a inocentes en nombre de Dios es una ofensa contra Él y contra la dignidad humana" y requiere el compromiso para un servicio renovado al hombre y para  la defensa de toda vida humana.  


Uno de los temas que particularmente preocupan al Santo Padre y al Patriarca Ecuménico es el restablecimiento de la paz en Medio Oriente - dónde "vivió nuestro Señor, sufrió, murió y resucitó" - para que se fortalezca la coexistencia cordial entre sus diferentes poblaciones, entre las Iglesias y las diversas religiones que allí se encuentran". Con este fin animan a unas relaciones más estrechas entre los cristianos y a un diálogo interreligioso "auténtico y leal", para combatir toda forma de violencia y discriminación.  


Por último expresan su preocupación "ante los grandes peligros por el ambiente natural" y " las consecuencias negativas para la humanidad y para  toda la creación que se pueden derivar de un progreso económico y tecnológico que no reconoce los propios límites": "Consideramos como uno de nuestros deberes animar y sustentar los esfuerzos realizados para proteger la creación de Dios y para dejar a las generaciones futuras una tierra sobre la que poder vivir."   


Benedicto XVI y Bartolomé I concluyen la Declaración con un pensamiento hacia  los fieles de las dos Iglesias Hermanas y un saludo en Cristo a los otros cristianos, asegurándoles "nuestra oración y nuestra disponibilidad al diálogo y a la colaboración". (S.L) (Agencia Fides 1/12/2006 – Líneas: 57 palabras: 815)

El texto completo de la Declaración conjunta en francés

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=658
30 noviembre 2006 - Visita al Museo de Santa Sofia, a la Mezquita Azul y a la Catedral Armena  Apostólica
VATICANO – El Papa Benedicto XVI en Turquía - La visita al Museo de Santa Sofía, a la Mezquita Azul y a la Catedral Armenia Apostólica    

Estambul (Agencia Fides) - La tarde del 30 de noviembre, el Santo Padre Benedicto XVI ha visitado el Museo de Santa Sofía de Estambul, antigua basílica bizantina dedicada a la Divina Sabiduría, después transformada en mezquita y hoy museo, dónde ha sido acogido por el Presidente del Museo, que ha dirigido la visita. Antes de dejar el Museo de Santa Sofía, el Papa ha firmado el Libro de Oro. Después el Santo Padre ha ido a la cercana Mezquita Sultanahmet - comúnmente conocida con el nombre de Mezquita Azul por sus espléndidos paneles interiores de cerámicas de Iznik azul y blanco - dónde ha sido acogido por el Muftí Mustafa Cagrici.  


La etapa siguiente ha sido en la Catedral armenia Apostólica de Estambul, dedicada a la Santa Madre de Dios, dónde el Papa Benedicto XVI ha sido acogido por Su Beatitud el Patriarca Mesrob II Mutafyan, y ha participado en la Celebración de la Palabra, en la que ha pronunciado un discurso de saludo en el que ha dicho, entre otras cosas: “Nuestro encuentro es mucho más que un simple gesto de cortesía ecuménica y de amistad. Es un signo de nuestra esperanza compartida en las promesas de Dios y de nuestro deseo de ver cumplida la oración que Jesús elevó por sus discípulos en la vigilia de su pasión y muerte: “Que sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn. 17,21)”.  


Siguiendo el ejemplo de Jesús, que entregó su vida en la cruz "para reunir en la unidad a los hijos de Dios dispersos, para derribar el muro de división"… "los cristianos  están llamados a ofrecer un signo radiante de esperanza y de consuelo a este mundo, tan marcado por conflictos y  tensiones". El Papa Benedicto ha exhortado después a "hacer todo lo posible por curar las heridas de la separación y acelerar la obra de reconstrucción de la unidad de los cristianos", agradeciendo al Señor "por la relación fraterna cada vez más profunda desarrollada entre la Iglesia Apostólica armenia y la Iglesia Católica".  


A la salida de la catedral se descubrió una lápida en forma de cruz armenia  conmemorativa de la visita de los tres Pontífices: Pablo VI,  Juan Pablo II y Benedicto XVI. Luego el Patriarca acompañó al Papa al Salón de Audiencias del Patriarcado armenio Apostólico donde tuvo lugar el encuentro oficial y la presentación de las correspondientes delegaciones.  


Una vez abandonada la Catedral armenia Apostólica, el Santo Padre se acercó a la Representación Pontificia de Estambul, dónde fue acogido y saludado por los Ordinarios Católicos de Turquía, acompañados por una pequeña representación de fieles. En la Sala de Audiencias se reunió después con el Arzobispo Siro-ortodoxo S.E Filuksinos Yusuf Çetin, y después con el Gran Rabino de Turquía, S.E Isak Haleva. Por último, el Papa se reunió con los Miembros de la Conferencia Episcopal Católica turca y, al final de la cena, con un grupo de jóvenes de las comunidades católicas locales. (S.L) (Agencia Fides 1/12/2006 -  Líneas: 36  Palabras: 533)  

Texto completo del discurso del Santo Padre en la Catedral Armenia Apostólica  

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/pontefici/pontefice.php?id=659  
VERBA PONTIFICIS

Contemplación 
“Sin embargo, de hecho también hoy, suscitando con frecuencia la sorpresa de amigos y conocidos, muchas personas abandonan carreras profesionales a menudo prometedoras para abrazar la austera regla de un monasterio de clausura. Sólo las impulsa a un paso tan comprometedor el haber comprendido, como enseña el Evangelio, que el reino de los cielos es "un tesoro" por el cual vale de verdad la pena abandonarlo todo (cf. Mt 13, 44). En efecto, estos hermanos y hermanas nuestros testimonian silenciosamente que en medio de los acontecimientos diarios, a veces bastante turbulentos, el único apoyo que no vacila jamás es Dios, roca inquebrantable de fidelidad y de amor. 

"Todo se pasa, Dios no se muda", escribió la gran maestra espiritual santa Teresa de Ávila en uno de sus célebres textos. Y ante la necesidad generalizada que muchos sienten de salir de la rutina diaria de las grandes aglomeraciones urbanas en busca de lugares propicios para el silencio y la meditación, los monasterios de vida contemplativa se presentan como "oasis" en los que el hombre, peregrino en la tierra, puede beber mejor en las fuentes del Espíritu y saciarse a lo largo del camino.

Por tanto, estos lugares, aparentemente inútiles, son en realidad indispensables, como los "pulmones" verdes de una ciudad: hacen bien a todos, incluso a quienes no los frecuentan y tal vez ignoran su existencia”.  (19 noviembre 2006 – Angelus) 

Diálogo ecuménico

“Lo que siempre hay que promover ante todo es el ecumenismo del amor, que deriva directamente del mandamiento nuevo que dejó Jesús a sus discípulos. El amor, acompañado de gestos coherentes, crea confianza, hace que se abran los corazones y los ojos. El diálogo de la caridad, por su naturaleza, promueve e ilumina el diálogo de la verdad, pues es en la verdad plena donde se realizará el encuentro definitivo al que conduce el Espíritu de Cristo. 

Ciertamente, el relativismo o el fácil y falso irenismo no resuelven la búsqueda ecuménica. Al contrario, la desvían y desorientan. Es preciso intensificar la formación ecuménica del amor de Dios que se reveló en el rostro de Jesucristo y al mismo tiempo reveló en Cristo el hombre al hombre y le hizo comprender su altísima vocación (cf. Gaudium et spes, 22). Estas dos dimensiones esenciales se apoyan en la cooperación práctica entre los cristianos, la cual "expresa vivamente aquella conjunción por la cual están ya unidos entre sí y presenta bajo una luz más plena el rostro de Cristo siervo" (Unitatis redintegratio, 12)”.  (17 noviembre 2006 - Audiencia a la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos  
“Con este mismo espíritu, mi presencia hoy aquí pretende renovar nuestro compromiso común de continuar por el camino que lleva al restablecimiento, con la gracia de Dios, de la comunión plena entre la Iglesia de Roma y la Iglesia de Constantinopla. Puedo aseguraros que la Iglesia católica está dispuesta a hacer todo lo posible para superar los obstáculos y para buscar, junto con nuestros hermanos y hermanas ortodoxos, medios de colaboración pastoral cada vez más eficaces con ese fin. 

Los dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y Andrés, eran pescadores, a los que Jesús llamó a convertirse en pescadores de hombres. El Señor resucitado, antes de su Ascensión, los envió juntamente con los demás Apóstoles con la misión de hacer discípulos a todas las naciones, bautizándolas y proclamando sus enseñanzas (cf. Mt 28, 19 ss; Lc 24, 47; Hch 1, 8). 

Este encargo que nos dejaron los santos hermanos Pedro y Andrés dista mucho de estar cumplido.

Al contrario, resulta hoy más urgente y necesario que nunca, ya que no se dirige tan sólo a las culturas marginalmente alcanzadas por el mensaje del Evangelio, sino también a las culturas europeas profundamente arraigadas desde hace siglos en la tradición cristiana. El proceso de secularización ha debilitado el arraigo de esta tradición, más aún, es puesta en tela de juicio e incluso rechazada. Ante esta realidad, estamos llamados, juntamente con todas las demás comunidades cristianas, a hacer que Europa vuelva a tomar conciencia de sus raíces, tradiciones y valores cristianos, dándoles una nueva vitalidad. 

Nuestros esfuerzos encaminados a construir vínculos más estrechos entre la Iglesia católica y las Iglesias ortodoxas forman parte de esta tarea misionera. Las divisiones existentes entre los cristianos son motivo de escándalo para el mundo y constituyen un obstáculo para el anuncio del Evangelio. En la víspera de su pasión y muerte, el Señor, rodeado de sus discípulos, oró con fervor para que fueran uno, y así el mundo crea (cf. Jn 17, 21). Sólo a través de la comunión fraterna entre los cristianos y a través de su amor recíproco resultará creíble el mensaje del amor de Dios por todo hombre y mujer. Cualquiera que examine de manera realista el mundo cristiano actual comprobará la urgencia de este testimonio”. (30 noviembre 2006 – Discurso después de la Divina Liturgia bizantina en la Iglesia Patriarcal de  S. Giorgio al Fanar) 

Diálogo interreligioso

“Como recordé recientemente, "necesitamos con urgencia un auténtico diálogo entre las religiones y entre las culturas, que pueda ayudarnos a superar juntos todas las tensiones con espíritu de colaboración fecunda" (Discurso en el encuentro con los embajadores de los países musulmanes, Castelgandolfo, 25 de septiembre de 2006:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 29 de septiembre de 2006, p. 3). Este diálogo debe permitir a las diversas religiones conocerse mejor y respetarse recíprocamente, con el fin de actuar cada vez más al servicio de las aspiraciones más nobles del hombre, que busca a Dios y la felicidad. 

Por mi parte, deseo manifestar nuevamente durante este viaje a Turquía toda mi estima por los musulmanes, invitándolos a seguir comprometiéndose juntos, gracias al respeto recíproco, en favor de la dignidad de todo ser humano y del crecimiento de una sociedad donde la libertad personal y la atención al otro permitan a cada uno vivir en paz y serenidad. Así es como las religiones podrán poner lo que está de su parte para afrontar los numerosos desafíos que nuestras sociedades tienen planteados en el momento actual. 

Seguramente el reconocimiento del papel positivo que desempeñan las religiones dentro del cuerpo social puede y debe impulsar a nuestras sociedades a profundizar cada vez más su conocimiento del hombre y a respetar cada vez mejor su dignidad, poniéndolo en el centro de la acción política, económica, cultural y social. Nuestro mundo debe tomar cada vez mayor conciencia de que todos los hombres son profundamente solidarios, invitándolos a considerar sus diferencias históricas y culturales no para enfrentarse sino para respetarse recíprocamente”. (28 noviembre 2006 - Encuentro del Santo Padre  a los miembros del cuerpo diplomático  acreditado en Ankara) 
“Los cristianos y los musulmanes, siguiendo sus religiones respectivas, ponen de relieve la verdad del carácter sagrado y de la dignidad de la persona. Esta es la base de nuestro respeto y estima recíprocos; esta es la base para la colaboración al servicio de la paz entre las naciones y los pueblos, el deseo más íntimo de todos los creyentes y de todas las personas de buena voluntad. 

A lo largo de más de cuarenta años, la enseñanza del concilio Vaticano II ha inspirado y guiado la actitud de la Santa Sede y de las Iglesias locales de todo el mundo en sus relaciones con los seguidores de las demás religiones. Siguiendo la tradición bíblica, el Concilio enseña que todo el género humano comparte un origen común y un destino común:  Dios, nuestro Creador y meta de nuestra peregrinación terrena. 

Los cristianos y los musulmanes pertenecen a la familia de los que creen en el único Dios y que, según sus respectivas tradiciones, hacen referencia a Abraham (cf. Nostra aetate, 1; 3). Esta unidad humana y espiritual en nuestro origen y en nuestro destino nos impulsa a tratar de encontrar un itinerario común en nuestra búsqueda de valores fundamentales, tan característica de las personas de nuestro tiempo. Como hombres y mujeres de religión, afrontamos el desafío del generalizado anhelo de justicia, de desarrollo, de solidaridad, de libertad, de seguridad, de paz, de defensa del medio ambiente y de los recursos de la tierra. Eso es así porque también nosotros, a la vez que respetamos la legítima autonomía de las cosas temporales, tenemos que contribuir de modo específico a la búsqueda de soluciones adecuadas a esas cuestiones urgentes. 

En particular, podemos dar una respuesta creíble a una cuestión que se plantea claramente en la sociedad actual, aunque a menudo se la deja de lado:  la cuestión que atañe al significado y la finalidad de la vida, para cada persona y para la humanidad entera. Estamos llamados a actuar juntos para ayudar a la sociedad a abrirse a lo trascendente, reconociendo al Dios todopoderoso el puesto que le corresponde. 

El mejor modo de actuar es mantener un diálogo auténtico entre cristianos y musulmanes, basado en la verdad e inspirado en un deseo sincero de conocernos mejor los unos a los otros, respetando las diferencias y reconociendo lo que tenemos en común. Eso llevará, al mismo tiempo, a un auténtico respeto por las opciones responsables que cada persona realiza, especialmente las que atañen a los valores fundamentales y a las convicciones religiosas personales”. (28 noviembre 2006 – Primer día en Turquia  y encuentro con el  Presidente del departamento de Asuntos Religiosos, Prof. Ali Bardakoğlu) 

Hambre en el mundo
“Y aquí tocamos un punto muy doloroso:  el drama del hambre que, a pesar de que se ha afrontado también recientemente en las sedes institucionales más elevadas, como las Naciones Unidas y en particular la FAO, sigue siendo siempre muy grave. El último informe anual de la FAO ha confirmado algo que la Iglesia  sabe muy bien por la experiencia directa de las comunidades y de los misioneros, es decir, que más de ochocientos millones de personas viven en estado de desnutrición y demasiadas personas, especialmente niños, mueren de hambre. 

¿Cómo afrontar esta situación que, aunque se ha denunciado repetidamente, no presenta signos de solución, sino que, más bien, en algunos aspectos se va agravando? Desde luego, es preciso eliminar las causas  estructurales vinculadas al sistema de gobierno de la economía mundial, que destina la mayor parte de los recursos del planeta a una minoría de la población. Esta injusticia ya ha sido condenada por mis venerados predecesores los siervos de Dios Pablo VI y Juan Pablo II. 

Para actuar a gran escala es necesario "convertir" el modelo de desarrollo global; lo exigen no sólo el escándalo del hambre, sino también las emergencias ambientales y energéticas. Sin embargo, cada persona y cada familia puede y debe hacer algo para aliviar el hambre en el mundo, adoptando un estilo de vida y de consumo compatible con la salvaguardia de la creación y con criterios de justicia respecto de quien cultiva la tierra en cada país”. (12 noviembre 2006 – Angelus) 
Formación 
“La formación integral de los jóvenes es uno de los apostolados tradicionales de la Compañía de Jesús desde sus orígenes; por eso el Colegio Romano desde el inicio ha llevado a cabo esta misión. 

El hecho de haber encomendado a la Compañía de Jesús, en Roma cerca de la Sede apostólica, el Colegio alemán, el Seminario romano, el Colegio húngaro, unido al alemán, el Colegio inglés, el Colegio griego, el Colegio escocés y el Colegio irlandés, tenía como finalidad asegurar una formación del clero de esas naciones donde se hallaba rota la unidad de la fe y la comunión con la Sede apostólica. Esos colegios siguen enviando sus alumnos, casi exclusivamente o en buen número, a la Universidad Gregoriana, para continuar esa misión originaria. 

A lo largo de la historia, a esos colegios mencionados se han sumado muchos otros. Por eso, es mucho más exigente la tarea que debéis realizar, queridos profesores y docentes. En consecuencia, oportunamente, después de una profunda reflexión, habéis redactado una "Declaración de finalidades", esencial para una institución como la vuestra, porque indica sintéticamente su naturaleza y su misión. Sobre esa base estáis llevando a cabo la renovación de los Estatutos de la Universidad y de los Reglamentos generales, así como de los Estatutos y de los Reglamentos de las diversas facultades, institutos y centros. 

Eso contribuirá a definir mejor la identidad de la Gregoriana, permitiendo la redacción de programas académicos más adecuados para el cumplimiento de su misión, que es fácil y difícil a la vez. Fácil, porque la identidad y la misión de la Gregoriana están muy claras desde sus primeros orígenes, sobre la base de las indicaciones reafirmadas por tantos Romanos Pontífices, dieciséis de los cuales fueron alumnos de esta universidad. Y difícil, al mismo tiempo, porque supone una fidelidad constante a su historia y a su tradición, para no perder sus raíces históricas y, a la vez, apertura a la realidad actual para responder con espíritu creativo, después de un atento discernimiento, a las necesidades de la Iglesia y del mundo de hoy”. (3 noviembre 2006 – Visita a la  Pontificia Universidad Gregoriana) 
Libertad religiosa

“Turquía, que desde siempre se encuentra en una situación de puente entre Oriente y Occidente, entre el continente asiático y el europeo, de encrucijada de culturas y religiones, se dotó en el siglo pasado de medios para convertirse en un gran país moderno, especialmente optando por un régimen de laicidad, distinguiendo claramente la sociedad civil y la religión, a fin de permitir que cada una sea autónoma en su ámbito propio, respetando siempre la esfera de la otra. 

El hecho de que la mayoría de la población de este país sea musulmana constituye un elemento significativo en la vida de la sociedad, que el Estado no puede menos de tener en cuenta, pero la Constitución turca reconoce a cada ciudadano los derechos a la libertad de culto y a la libertad de conciencia. En todo país democrático corresponde a las autoridades civiles garantizar la libertad efectiva de todos los creyentes y permitirles organizar libremente la vida de su propia comunidad religiosa. 

Como es obvio, deseo que los creyentes, independientemente de la comunidad religiosa a la que pertenezcan, sigan beneficiándose de esos derechos, con la certeza de que la libertad religiosa es una expresión fundamental de la libertad humana y de que la presencia activa de las religiones en la sociedad es un factor de progreso y de enriquecimiento para todos. 

Desde luego, eso implica que las religiones, por su parte, no traten de ejercer directamente un poder político, pues no están llamadas a eso, y en especial que renuncien de modo absoluto a justificar el recurso a la violencia como expresión legítima de la práctica religiosa. A este respecto, saludo a la comunidad católica de este país, poco numerosa pero muy deseosa de participar del mejor modo posible en el desarrollo del país, especialmente a través de la educación de los jóvenes, y la edificación de la paz y la armonía entre todos los ciudadanos”. (28 noviembre 2006 - Encuentro con los Jefes del Cuerpo Diplomático en la Nunciatura Apostólica  de Ankara) 
Enfermedad
“La persistencia de enfermedades infecciosas que, a pesar de los efectos benéficos de la prevención realizada gracias al progreso de la ciencia, a la tecnología médica y a las políticas sociales, siguen ocasionando numerosas víctimas, pone de manifiesto los límites inevitables de la condición humana.

Sin embargo, no hay que rendirse en el empeño de buscar medios y modos de intervención más eficaces para combatir estas enfermedades y para reducir las molestias de quienes son sus víctimas.

En el pasado, numerosos hombres y mujeres han puesto su competencia y su generosidad humana a disposición de los enfermos con patologías que producen repugnancia. En el ámbito de la comunidad cristiana han sido muchas "las personas consagradas que han sacrificado su vida a lo largo de los siglos en el servicio a las víctimas de enfermedades contagiosas, demostrando que la entrega hasta el heroísmo pertenece a la índole profética de la vida consagrada" (Vita consecrata, 83). 

Con todo, a tan laudables iniciativas y a tan generosos gestos de amor se contraponen no pocas injusticias. No podemos olvidar a las numerosas personas afectadas por enfermedades infecciosas que se ven obligadas a vivir segregadas y a veces marcadas por un estigma que las humilla. Esas deplorables situaciones resultan aún más graves a causa de la desigualdad de las condiciones sociales y económicas entre el norte y el sur del mundo. A esas situaciones es preciso responder con intervenciones concretas, que fomenten la cercanía al enfermo, hagan más viva la evangelización de la cultura y propongan motivos inspiradores de los programas económicos y políticos de los Gobiernos. 

En primer lugar, la cercanía al enfermo afectado por enfermedades infecciosas es un objetivo al que la comunidad eclesial debe tender siempre. El ejemplo de Cristo, que, rompiendo con las prescripciones de su tiempo, no sólo dejaba que se le acercaran los leprosos, sino que también les devolvía la salud y su dignidad  de personas, ha "contagiado" a muchos de  sus discípulos a lo largo de más de dos mil años de historia cristiana. 

El beso que san Francisco de Asís dio al leproso ha encontrado imitadores no sólo en personas heroicas como el beato Damián de Veuster, que murió en la isla de Molokai mientras asistía a los leprosos; como la beata Teresa de Calculta; o como las religiosas italianas que murieron hace algunos años a causa del virus del ébola; sino también en muchos promotores de iniciativas en favor de las personas afectadas por enfermedades infecciosas, sobre todo en los países en vías de desarrollo. 

Es necesario mantener viva esta rica tradición de la Iglesia católica para que, a través de la práctica de la caridad con quienes sufren, se hagan visibles los valores inspirados en una auténtica humanidad y en el Evangelio:  la dignidad de la persona, la misericordia, la identificación de Cristo con el enfermo. Sería insuficiente cualquier intervención en la que no se haga perceptible el amor al hombre, un amor que se alimenta en el encuentro con Cristo. (24 noviembre 2006 – Audiencia a los  participantes en la XXI Conferencia Internacional organizada por el Consejo Pontificio para la Pastoral de la Salud sobre el tema: "Los aspectos pastorales del tratamiento de enfermedades infecciosas”  
Paz
“Hace más de cuarenta años, el concilio Vaticano II afirmó que "la paz no es la mera ausencia de la guerra, ni se reduce sólo al establecimiento de un equilibrio de las fuerzas adversarias", sino que "es el fruto del orden asignado a la sociedad humana por su divino Fundador y que los hombres, siempre sedientos de una justicia más perfecta, han de llevar a cabo" (Gaudium et spes, 78). En realidad, hemos aprendido que la verdadera paz requiere la justicia, para corregir las desigualdades económicas y los desórdenes políticos, que siempre son factores de tensiones y amenazas en toda la sociedad. 

El desarrollo reciente del terrorismo y la evolución de ciertos conflictos regionales, por otra parte, han puesto de manifiesto la necesidad de respetar las decisiones de las instituciones internacionales, más aún, de sostenerlas, dotándolas en particular de medios eficaces para prevenir los conflictos y para mantener, gracias a fuerzas de interposición, zonas de neutralidad entre los beligerantes. 

Sin embargo, esto sigue siendo insuficiente si no se llega al verdadero diálogo, es decir, a la concertación entre las exigencias de las partes implicadas, con el fin de llegar a soluciones políticas aceptables y duraderas, que respeten a las personas y a los pueblos. 

Pienso en particular en el conflicto de Oriente Próximo, que perdura de modo inquietante, gravando sobre toda la vida internacional, con el peligro de que se extiendan algunos conflictos periféricos y se difundan las acciones terroristas. Aprecio los esfuerzos de numerosos países que están comprometidos hoy en la reconstrucción de la paz en el Líbano, entre ellos Turquía. 

Apelo una vez más, señoras y señores embajadores, a la vigilancia de la comunidad internacional para que no renuncie a su responsabilidad y realice todos los esfuerzos necesarios para promover, entre todas las partes implicadas, el diálogo, el único medio que permite asegurar el respeto a los demás, aun salvaguardando los intereses legítimos y rechazando el uso de la violencia. 

Como escribí en mi primer Mensaje para la Jornada mundial de la paz, "la verdad de la paz llama a todos a cultivar relaciones fecundas y sinceras, estimula a buscar y recorrer el camino del perdón y la reconciliación, a ser transparentes en las negociaciones y fieles a la palabra dada". (28 noviembre 2006 - Encuentro con los Jefes del Cuerpo Diplomático en la Nunciatura Apostólica  de Ankara)
Refugiados
“En cuanto al tema de la integración de las familias de los inmigrantes, siento el deber de llamar la atención sobre las familias de los refugiados, cuyas condiciones parecen empeorar con respecto al pasado, también por lo que atañe a la reunificación de los núcleos familiares. En los territorios destinados a su acogida, junto a las dificultades logísticas, y personales, asociadas a los traumas y el estrés emocional por las trágicas experiencias vividas, a veces se suma el riesgo de la implicación de mujeres y niños en la explotación sexual como mecanismo de supervivencia. En estos casos, es necesaria una atenta presencia pastoral que, además de prestar asistencia capaz de aliviar las heridas del corazón, ofrezca por parte de la comunidad cristiana un apoyo capaz de restablecer la cultura del respeto y redescubrir el verdadero valor del amor. Es preciso animar, a todo aquel que está destruido interiormente, a recuperar la confianza en sí mismo. Es necesario, en fin, comprometerse para garantizar los derechos y la dignidad de las familias, y asegurarles un alojamiento conforme a sus exigencias. A los refugiados se les pide que cultiven una actitud abierta y positiva hacia la sociedad que los acoge, manteniendo una disponibilidad activa a las propuestas de participación para construir juntos una comunidad integrada, que sea “casa común” de todos. 

Entre los emigrantes existe una categoría que debemos considerar de forma especial: los estudiantes de otros Países, que se hallan lejos de su hogar, sin un adecuado conocimiento del idioma, a veces carentes de amistades, y a menudo dotados con becas insuficientes. Su condición se agrava cuando se trata de estudiantes casados. Con sus Instituciones, la Iglesia se esfuerza por hacer menos dolorosa la ausencia del apoyo familiar de estos jóvenes estudiantes, ayudándolos a integrarse en las ciudades que les reciben, poniéndolos en contacto con familias dispuestas a acogerles y a facilitar el conocimiento recíproco. Como he dicho en otra ocasión, la ayuda a los estudiantes extranjeros es “un importante campo de acción pastoral. Sin lugar a dudas, los jóvenes que por motivos de estudio abandonan el propio País se enfrentan a numerosos problemas, sobre todo al riesgo de una crisis de identidad” (L’Osservatore Romano, 15 de diciembre de 2005). 

Queridos hermanos y hermanas, pueda la Jornada Mundial del emigrante y el refugiado convertirse en una ocasión útil para sensibilizar las comunidades eclesiales y la opinión pública acerca de las necesidades y problemas, así como de las potencialidades positivas, de las familias emigrantes. Dirijo de modo especial mi pensamiento a quienes están comprometidos directamente con el vasto fenómeno de la migración, y aquellos que emplean sus energías pastorales al servicio de la movilidad humana. La palabra del apóstol Pablo: “caritas Christi urget nos” (2 Co 5, 14) los anime a donarse, con preferencia, a los hermanos y hermanas más necesitados. Con estos sentimientos, invoco sobre cada uno la divina asistencia, y a todos imparto con cariño una especial Bendición Apostólica”. (15 noviembre 2006 - Mensaje por la 93 Jornada Mundial del Emigrante)  
San Pablo
“Al ver a san Pablo, podríamos formular así la pregunta de fondo:  ¿Cómo se produce el encuentro de un ser humano con Cristo? ¿En qué consiste la relación que se deriva de él? La respuesta que da san Pablo se puede dividir en dos momentos. 

En primer lugar, san Pablo nos ayuda a comprender el valor fundamental e insustituible de la fe. En la carta a los Romanos escribe:  "Pensamos que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de la ley" (Rm 3, 28). Y también en la carta a los Gálatas:  "El hombre no se justifica por las obras de la ley sino sólo por la fe en Jesucristo; por eso nosotros hemos creído en Cristo Jesús a fin de conseguir la justificación por la fe en Cristo, y no por las obras de la ley, pues por las obras de la ley nadie será justificado" (Rm 2, 16). 

"Ser justificados" significa ser hechos justos, es decir, ser acogidos por la justicia misericordiosa de Dios y entrar en comunión con él; en consecuencia, poder entablar una relación mucho más auténtica con todos nuestros hermanos:  y esto sobre la base de un perdón total de nuestros pecados. Pues bien, san Pablo dice con toda claridad que esta condición de vida no depende de nuestras posibles buenas obras, sino solamente de la gracia de Dios:  "Somos justificados gratuitamente por su gracia, en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús" (Rm 3, 24). 

Con estas palabras, san Pablo expresa el contenido fundamental de su conversión, el nuevo rumbo que tomó su vida como resultado de su encuentro con Cristo resucitado. San Pablo, antes de la conversión, no era un hombre alejado de Dios y de su ley. Al contrario, era observante, con una observancia fiel que rayaba en el fanatismo. Sin embargo, a la luz del encuentro con Cristo comprendió que con ello sólo había buscado construirse a sí mismo, su propia justicia, y que con toda esa justicia sólo había vivido para sí mismo. Comprendió que su vida necesitaba absolutamente una nueva orientación. Y esta nueva orientación la expresa así:  "La vida, que vivo al presente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí" (Ga 2, 20). 

Así pues, san Pablo ya no vive para sí mismo, para su propia justicia. Vive de Cristo y con Cristo:  dándose a sí mismo; ya no buscándose y construyéndose a sí mismo. Esta es la nueva justicia, la nueva orientación que nos da el Señor, que nos da la fe. Ante la cruz de Cristo, expresión máxima de su entrega, ya nadie puede gloriarse de sí mismo, de su propia justicia, conseguida por sí mismo y para sí mismo. 

En otro pasaje, san Pablo, haciéndose eco del profeta Jeremías, aclara su pensamiento:  "El que se gloríe, gloríese en el Señor" (1 Co 1, 31; Jr 9, 22 s); o también:  "En cuanto a mí ¡Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo!" (Ga 6, 14)”. (15 noviembre 2006 – Audiencia general) 
Santos y difuntos
“La santidad exige un esfuerzo constante, pero es posible a todos, porque, más que obra del hombre, es ante todo don de Dios, tres veces santo (cf. Is 6, 3). En la segunda lectura el apóstol san Juan observa:  "Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos!" (1 Jn 3, 1). Por consiguiente, es Dios quien nos ha amado primero y en Jesús nos ha hecho sus hijos adoptivos. En nuestra vida todo es don de su amor. ¿Cómo quedar indiferentes ante un misterio tan grande? ¿Cómo no responder al amor del Padre celestial con una vida de hijos agradecidos? En Cristo se nos entregó totalmente a sí mismo, y nos llama a una relación personal y profunda con él. 

Por tanto, cuanto más imitamos a Jesús y permanecemos unidos a él, tanto más entramos en el misterio de la santidad divina. Descubrimos que somos amados por él de modo infinito, y esto nos impulsa a amar también nosotros a nuestros hermanos. Amar implica siempre un acto de renuncia a sí mismo, "perderse a sí mismos", y precisamente así nos hace felices”. (1 noviembre 2006 – Homilía de laMisa en la Solemnidad de Todos los Santos)  
“Hoy celebramos la solemnidad de Todos los Santos y mañana conmemoraremos a los fieles difuntos. Estas dos fiestas litúrgicas, muy arraigadas, nos brindan una singular oportunidad de meditar sobre la vida eterna. El hombre moderno, ¿espera aún esta vida eterna, o considera que pertenece a una mitología ya superada? En nuestro tiempo, más que en el pasado, las personas están tan absorbidas por las cosas terrenas, que a veces les resulta difícil pensar en Dios como protagonista de la historia y de nuestra vida misma. Pero la existencia humana, por su naturaleza, tiende a algo más grande, que la trascienda; es irrefrenable en el ser humano el anhelo de justicia, de verdad, de felicidad plena. Ante el enigma de la muerte muchos sienten un ardiente deseo y la esperanza de volver a encontrarse en el más allá con sus seres queridos. También es fuerte la convicción de un juicio final que restablezca la justicia, la espera de una confrontación definitiva en la que a cada uno se le dé lo que le es debido”.(1 noviembre 2006 – Angelus) 

Estado e Iglesia 
“Esta visita, señor presidente, no sólo es una feliz confirmación de una tradición, ya consolidada durante varios decenios, de visitas recíprocas entre el Sucesor de Pedro y el más alto cargo del Estado italiano; también reviste un significado importante porque permite reflexionar sobre las razones profundas de los encuentros que tienen lugar entre los representantes de la Iglesia y los del Estado. Me parece que fueron claramente expuestas por el concilio Vaticano II, el cual, en la constitución pastoral Gaudium et spes, afirma:  "La comunidad política y la Iglesia son entre sí independientes y autónomas en su propio campo. Sin embargo, ambas, aunque por diverso título, están al servicio de la vocación personal y social de los mismos hombres. Este servicio lo realizarán tanto más eficazmente en bien de todos cuanto procuren mejor una sana cooperación entre ambas, teniendo en cuenta también las circunstancias de lugar y tiempo" (n. 76). 

Se trata de una convicción que comparte también el Estado italiano, el cual, en su Constitución, afirma ante todo que "el Estado y la Iglesia católica son independientes y soberanos, cada uno en su orden", y reafirma luego que "sus relaciones están reguladas por los Pactos lateranenses" (art. 7).

Este planteamiento de las relaciones entre la Iglesia y el Estado inspiró también el Acuerdo que introdujo modificaciones en el Concordato lateranense, firmado por la Santa Sede y por Italia el 18 de febrero de 1984, en el que se reafirmaron tanto la independencia y soberanía del Estado y de la Iglesia, como la "colaboración mutua para la promoción del hombre y el bien del país" (art. 1). 

Me asocio de buen grado al deseo que formuló usted, señor presidente, al inicio de su mandato, de que esta colaboración continúe desarrollándose concretamente. Sí, la Iglesia y el Estado, aunque son plenamente distintos, están llamados, según su respectiva misión y con sus propios fines y medios, a servir al hombre, que es al mismo tiempo destinatario y partícipe de la misión salvífica de la Iglesia y ciudadano del Estado. Es en el hombre donde estas dos sociedades se encuentran y colaboran para promover mejor su bien integral. 

Esta solicitud de la comunidad civil con vistas al bien de los ciudadanos no se puede limitar a algunas dimensiones de la persona, como la salud física, el bienestar económico, la formación intelectual o las relaciones sociales. El hombre se presenta ante el Estado también con su dimensión religiosa, que "consiste sobre todo en actos internos, voluntarios y libres, con los que el hombre se ordena directamente a Dios" (Dignitatis humanae, 3). Esos actos "no pueden ser mandados ni prohibidos" por la autoridad humana, la cual, por el contrario, tiene el deber de respetar y promover esta dimensión:  como enseñó autorizadamente el concilio Vaticano II a propósito del derecho a la libertad religiosa, nadie puede ser obligado "a actuar contra su conciencia" y no se le puede "impedir que actúe según su conciencia, sobre todo en materia religiosa" (ib.). 

Ahora bien, no se puede considerar suficientemente garantizado el derecho a la libertad religiosa cuando no se hace violencia, no se interviene sobre las convicciones personales o se limita a respetar la manifestación de la fe en el ámbito del lugar de culto. En efecto, no se debe olvidar que "la misma naturaleza social del hombre exige que este exprese externamente los actos internos de religión, que se comunique con otros en materia religiosa y que profese de modo comunitario su religión" (ib.). 

Así pues, la libertad religiosa no sólo es un derecho del individuo, sino también de la familia, de los grupos religiosos y de la Iglesia misma (cf. Dignitatis humanae, 4-5. 13), y el ejercicio de este derecho influye en los múltiples ámbitos y situaciones donde el creyente se encuentra y actúa. Por tanto, un adecuado respeto del derecho a la libertad religiosa implica que el poder civil tiene la obligación de "crear condiciones propicias para fomentar la vida religiosa, para que los ciudadanos puedan realmente ejercer los derechos y cumplir las obligaciones de su religión, y la sociedad misma goce de los bienes de la justicia y de la paz que dimanan de la fidelidad de los hombres a Dios y a su santa voluntad" (ib., 6). 

Por lo demás, estos elevados principios, proclamados por el concilio Vaticano II, son patrimonio de muchas sociedades civiles, incluida Italia. En efecto, se encuentran presentes tanto en la Constitución italiana como en los numerosos documentos internacionales que proclaman los derechos humanos. 

También usted, señor presidente, ha recordado oportunamente que es necesario reconocer la dimensión social y pública del hecho religioso. El mismo Concilio recuerda que, cuando la sociedad respeta y promueve la dimensión religiosa de sus miembros, recibe a cambio "los bienes de la justicia y de la paz que dimanan de la fidelidad de los hombres a Dios y a su santa voluntad" (ib.).

La libertad que reivindican la Iglesia y los cristianos no va en perjuicio de los intereses del Estado o de otros grupos sociales, y no tiende a una supremacía autoritaria sobre ellos; más bien, es la condición para que, como dije durante la reciente Asamblea nacional eclesial que tuvo lugar en Verona, se pueda prestar el valioso servicio que la Iglesia ofrece a Italia y a todos los países donde está presente. Ese servicio a la sociedad, que consiste principalmente en "dar respuestas positivas y convincentes a las expectativas y a los interrogantes de nuestra gente" (Discurso a los participantes en la Asamblea nacional eclesial en Verona, 19 de octubre de 2006:  L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 27 de octubre de 2006, p. 9), ofreciendo a su vida la luz de la fe, la fuerza de la esperanza y el calor de la caridad, se expresa también con respecto al ámbito civil y político. En efecto, aunque es verdad que, por su naturaleza y su misión, "la Iglesia no es y no quiere ser un agente político", sin embargo, "tiene un profundo interés por el bien de la comunidad política" (ib.)” (20 noviembre 2006 – Discurso al Presidente de la República Italiana, Giorgio Napolitano, recibido en Visita Oficial) 
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Cultura

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Consejo Pontificio de la Cultura ha organizado dos importantes encuentros en India, Goa, del 20 al 23 de noviembre. Se trata respectivamente del primer encuentro de   responsables de los Centros Culturales Católicos en India, y de un encuentro continental con los responsables de la cultura de las conferencias episcopales de Asia, junto a los miembros y consultores del PCC de este continente.  

El tema del encuentro, presidido por el Cardenal Paul Poupard, Presidente del Consejo Pontificio de la Cultura, será los "Centros Culturales Católicos: Recursos culturales para vivir la fe cristiana en diálogo con las culturas tradicionales en el contexto de una cultura en transformación."   

Estarán presentes en el encuentro los responsables de más de 40 centros de todo el subcontinente. Como parte del intenso programa cultural, en esta su primera visita a Goa, el Cardenal Poupard presidirá la celebración eucarística por el 79º aniversario del Ven. P. Agnelo, un santo sacerdote, miembro de la Sociedad de los Misioneros de San Francisco Javier, instituto nacido en Goa, huésped del encuentro de los Centros Culturales Católicos, en rápida expansión, con 312 miembros sacerdotes, activos en 28 diócesis, principalmente en India y Nepal, además de en otros muchos países europeos. Cuenta  con más de 100 estudiantes de filosofía y teología que se preparan para la misión de llevar a Jesucristo a los que todavía no lo conocen o son indiferentes.    

Además, el Cardenal inaugurará una exhibición de Arte Cristiano, organizada por la archidiócesis de Goa y Daman, en la histórica ciudad de Goa Antigua, elaborada por artistas de diversas religiones. La archidiócesis de Goa y Daman, custodian en la Basílica de Bom Jesus los restos mortales del apóstol del oriente, el gran misionero San Francisco Javier. Después de haber recibido la fe, la Iglesia de Goa ha sido un vivero de numerosos misioneros, entre ellos el Beato Joseph Vaz.   

La visita del Presidente del Consejo Pontificio es esperada con entusiasmo por los católicos en India, y se espera que pueda dar un impulso misionero a la pequeña comunidad católica, el 2% de la vasta población del país, para anunciar y testimoniar la fe en Cristo en el diálogo confiado con todos los habitantes, más de un billón, del amplio subcontinente.  

La invitación que el Cardenal dirige a los Centros Culturales Católicos es promover una vida coherente, basada en Cristo y bajo la insignia del amor, para manifestar el rostro compasivo de Jesús entre los pobres, los jóvenes, los indígenas y los que sufren, como testimonió la Beata Madre Teresa, además de  los innumerables testigos del Cristo, abriéndose así a los que no conocen el misterio del amor de Dios encarnado en Cristo.  

El Cardenal Poupard, que reviste al mismo tiempo el cargo de Presidente del Pontificio Consejo para el Diálogo Interreligioso, durante su estancia en India, también presidirá un Simposio sobre "Globalización y Culturas indias: hacia una mayor armonía entre los pueblos", organizado por el Pilar Theological College el 23 de noviembre. Diversos  representantes, de religión hindú, islámica y cristiana, entre ellos un numeroso grupo de estudiantes universitarios, ofrecerá sus perspectivas sobre el impacto de la globalización en el continente indiano, en rápida transformación. (AP) (18/11/2006 Agencia Fides; Líneas: 42 palabras: 571)

El programa en ingles http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/2006/pcpc_181106.html  
Defensa de la vida 
Ciudad del México– La Conferencia Episcopal Mexicana (CEM) ha expresado, a través de un comunicado firmado por Mons. Carlos Aguiar Retes, Obispo de Texcoco y Secretario General de la CEM,  su oposición al Proyecto de Ley de Sociedades de Convivencia, “una iniciativa de ley pretende legitimar las relaciones de las sociedades de convivencia, y veladamente quiere dar origen a una legislación que fomenta mecanismos que aprueben los matrimonios entre personas del mismo sexo, incluso con el derecho de adoptar niños”. Según los Obispos “una ley como esta, sólo ve y pretende dar soluciones incompletas y momentáneas a un problema que es más complejo”. La controvertida Ley de Sociedades de Convivencia, aprobada por la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, por 43 votos a favor y 17 en contra permite a personas del mismo sexo unirse para forma “un hogar común”


Consideran los Obispos que la familia “es la comunidad humana fundamental. Conforme sea la familia, será la nación, porque así es el hombre”. Por ello, “cuando el valor de la familia esté amenazado por presiones sociales y económicas, la Iglesia reaccionará reafirmando que la familia entre un hombre y una mujer, es necesaria no sólo para el bien privado de cada persona, sino también para el bien común de toda sociedad, nación y Estado”. En este sentido recuerdan que la Iglesia católica “ve con verdadero amor a todos los hombres y mujeres sin importar preferencias ni inclinaciones”, pero no por ello pueden dejar de oponerse de forma tajante “a actitudes que dañen al mismo hombre en su proyecto integral de vida”. Concluyen los Obispos pidiendo a los legisladores “legislar en favor de la dignidad del ser humano y de la familia, ya que la familia es la verdadera medida de la grandeza de una nación, del mismo modo que la dignidad del hombre es la auténtica medida de la civilización”. (RG) (Agencia Fides 10/11/2006 Líneas: 26 Palabras: 367)

Texto completo del comunicado de los Obispos mexicanos 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=328
Fátima– Al termino de su Asamblea Plenaria celebrada en Fátima del 13 al 16 de noviembre, los Obispos portugueses han emitido un comunicado informando sobre las actividades realizadas y las principales conclusiones además de una nota pastoral sobre la “Procreación médicamente asistida”. El tema general de la Asamblea ha sido “Comunión Episcopal para la misión eclesial renovada” hablando sobre la  transmisión de la fe como escucha e interpelación de la cultura, la misión a favor de la vida como don que debe ser acogido y promovido, la exigencia de la dignidad en el mundo del trabajo. 


A continuación los presidentes de las diversas comisiones informaron sobre las actividades en curso y los futuros proyectos en sus respectivas áreas. Así la Comisión de Doctrina de la Fe y Ecumenismo informó acerca de la realización de la III Asamblea Ecuménica Europea que se tendrá en septiembre del 2007 en Sibiu (Rumania); la Comisión  de Educación Cristiana presentó las revisión de dos nuevos catecismos que estarán disponibles para el próximo año académico; la Comisión del Laicado y la Familia anunció la constitución de un Consejo para cuestiones de Familia y vida, y llamó la atención por la ausencia 
de representantes de la Iglesia Católica en dos organismos recientemente creados: la Comisión para la Promoción de  Políticas de Familia y el Consejo Consultivo de Familias. 


La Asamblea también ha reflexionado sobre un documento de trabajo titulado “Familia, Escuela y Universidad”, dedicado al tema general de transmisión de la fe, en un momento en que la profunda crisis  de la familia obliga a un examen  detenido sobre la situación.  Consideran los Obispos que se debe “incentivar los movimientos eclesiales que ofrecen caminos exigentes para una vivencia cristiana de la familia, valorar las ocasiones para acoger a quienes piden el matrimonio o el bautismo, ayudar a los padres a trasmitir los valores  con métodos pedagógicos adecuados y sencillos”.


Respecto al próximo referéndum sobre el aborto pendiente en Portugal, la Asamblea Plenaria ha manifestado su deseo de que “se abra un periodo de sereno y profundo esclarecimiento de las conciencias”.La Asamblea también ha emitido una Nota Pastoral sobre la ‘Procreación Médicamente Asistida’ “para esclarecer las conciencias de los fieles católicos” sobre este tema. Consideran los Obispos la necesidad de legislar en este punto para no caer en abusos intolerables y se debe  “establecer los límites entre los que es técnicamente posible y lo que es éticamente aceptable”. Recuerdan además una de las consecuencias de esta técnica: los embriones sobrantes, afirmando que “no es moralmente legitima su empleo  para investigación científica, debido a la dignidad del ser humano ya presente en el embrión”. Los Obispos realizan un llamamiento a los padres que no pueden tener hijos, recordándoles que la esterilidad no es un mal absoluto y que pueden utilizar sus capacidades como padres de otra manera por medio de la adopción o dedicándose al servicio de otros.  (RG) (Agencia Fides 20/11/2006  Líneas: 40 Palabras: 521)

Texto completo del comunicado final

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=342
Dialogo interreligioso

Ciudad del Vaticano – El Consejo  Pontificio para el Dialogo interreligioso en colaboración con el Consejo Pontifico para la Unidad de los Cristianos ha organizado un Encuentro Interreligioso internacional para jóvenes, que se ha realizado en Asís del 4 al 8 de noviembre, para conmemorar el XX aniversario de la Jornada de oración por la Paz del 27 de octubre de 1986, convocada por el Siervo de Dios, el Papa Juan Pablo II (ver Fides 21710/2006). El objetivo era transmitir a las jóvenes generaciones el “espíritu de Asís” que está centrado sobre todo en la oración por la paz, según las diversas tradiciones religiosas. 


Han sido invitados un centenar de jóvenes de todo el mundo: la mitad pertenecientes a las denominaciones cristianas y el resto a otras tradiciones religiosas. A la invitación dirigida por el Card. Paul Poupard, Presidente del Consejo  Pontificio para el Dialogo Interreligioso han respondido 45 jóvenes de diversas religiones provenientes de 29 naciones:  hindúes, taoístas, budistas, jaínistas, judíos, musulmanes, zoroastrianos, sikh, baha’i, tenrikyo y brama.  Los representantes del Cristianismo eran 35 católicos y 16 representantes de otras iglesias y comunidades cristianas. Estos jóvenes han formado una única familia durante cuatro días. Sesiones plenarias, grupos de trabajo, discusiones y peregrinaciones han sido los momentos que han marcado las jornadas del encuentro. Los jóvenes han podido experimentar la hospitalidad franciscana e impregnarse de la atmósfera de Así, la ciudad de San Francisco y Santa Clara. De los locales del Sagrado Convento estaban reservados para meditación y la oración según las diversas tradiciones religiosas. Durante los días del Meeting han celebrado la misa para los jóvenes el Card. Roger Etchegaray, el Card. Paul Poupard y Su Exc. Mons. Pierluigi Celata También el Arzobispo de Asís, Mons. Domenico Sorrentino, dio su bienvenida a los jóvenes. Durante el Meeting se ha alternado conferencias, experiencias y testimonios de estos 20 años y sobre la actual situación de las relaciones interreligiosas. Se ha invitado a los jóvenes a ser protagonistas activos de la paz una vez en sus países y comunidades. 

El Meeting concluyó en Roma con la participación en la audiencia general del Santo Padre Benedicto XVI en la plaza de San Pedro, el miércoles 8 de noviembre, quien saludó a los jóvenes con estas palabras: “¡Queridos jóvenes; nuestro mundo tiene necesidad urgente de la paz! El Encuentro de Asís ha reafirmado el poder de la oración en la edificación de la paz.  La auténtica oración transforma los corazones, nos abre al dialogo, a la comprensión y a la reconciliación, y abate los muros erigidos de la  violencia, del odio de la venganza. Que volváis a vuestras comunidades religiosas como testigos del ‘espíritu de Asís’, mensajeros de esta paz que es un valioso don de Dios y como signos vivientes de esperanza para nuestro mundo”.  

Como expresión de su esperanza para el mundo de armonía y de paz, los jóvenes han decidido enviar un “mensaje de los jóvenes a los jóvenes” que ha sido redactado por 7 jóvenes participantes en el Meeting representantes de siete confesiones diversas religiosas. En el Mensaje los jóvenes escriben que han venido a Asís “llamados de unas 30 naciones y en representación de 13 tradiciones religiosas para conmemorar el 20 aniversario de la histórica jornada de Oración por la paz en el mundo de 1986”. Invitados por el Consejo Pontifico para el Dialogo Interreligioso e invitados por las respectivas comunidades y organizaciones religiosas, los jóvenes afirman que han llevado a Asís “la llama de la paz encendida por nuestros líderes espirituales hace 20 años en este mismo lugar santo”.  El Encuentro realizado en la honestidad y sinceridad en un clima de dialogo genuino, ha querido consolidar los lazos de fraternidad que une a todos como hermanos y hermanas. “hemos compartido y aprendido la cultura y la profesión religiosas, los unos de los otros, no para minimizar o ignorar nuestras diferencias, sino para crecer en el respeto reciproco, en la estima y en la comprensión”. Los jóvenes prosiguen: “Hemos rezado según nuestras respectivas tradiciones religiosas implorando a Dios el don precioso de la paz… Vamos como peregrinos al lugar de la conversión de San Francisco de Asís, hace 800 años, cuando Dios dijo a Francisco: ‘Ve, reconstruye mi casa’. Del mismo modo hoy, en el espíritu de nuestras respectivas religiones, nosotros jóvenes sentimos la llamada de “ir a reconstruir nuestro mundo” que con muchas frecuencia está lacerado por la violencia y la guerra”. 


Los jóvenes han lanzado después un llamamiento a todos porque la paz es un bien que debe buscarse sobre todo en nuestros corazones. “nos esforzamos por seguir el camino de paz guiados por los preceptos de nuestras respectivas tradiciones religiosas. En el ‘espiritu de Asís’ y con una sola voz, hacemos eco de las palabras del gran embajador de la paz, el Siervo de Dios, el Papa Juan Pablo II y gritamos “Nunca más la violencia! 1Nunca más la guerra! ¡Nunca más el terrorismo!  ¡En el nombre de Dios, que toda religión pueda llevar a latiera la justicia y la paz, el perdón y la vida, el amor! Nosotros jóvenes representamos a nueva generación y una nueva esperanza. Estamos decididos a volver a nuestras familias y comunidades para apoyar desde la comprensión y el respeto multirreligioso y multicultural. Aceptamos la responsabilidad de continuar el dialogo comenzado aquí en Asís, nos comprometemos a trabajar a tiempo pleno por la justicia y a ser instrumentos de paz en nuestra patria y en todos los ángulos de la tierra!  (S.L.) (Agencia Fides 14/11/2006 – Líneas: 67 Palabras: 971)

Texto completo del Mensaje de los jóvenes en ingles.  

http://www.fides.org/eng/documents/interreligious_youth_meeting.doc

Misión
Buenos Aires –  “Nos sentimos llamados por el Santo Padre y por nuestros Obispos a vivir nuestra fe en la vida pública a favor del hombre, de la justicia y de la verdad. Creemos que promover el despertar de un verdadero humanismo, debe ser el objetivo central de la unidad de nuestro pensamiento y de nuestra acción en la sociedad civil y en la política. Deseamos reafirmar así nuestro deber y nuestro derecho de vivir el Evangelio sirviendo a la persona humana y a la sociedad”, se lee en las conclusiones del Primer Congreso de Evangelización de la Cultura "Los Católicos en la Sociedad Civil y la Política" organizado por la Pontificia Universidad Católica Argentina del 3 al 5 de noviembre.  (Ver Fides 30/10/2006).

Los participantes reconocen que “la presencia renovada de los católicos en la vida pública, debe recomenzar desde la fe en Jesucristo”. El mejor aporte  que “pueden realizar los católicos en tiempos donde el destino de la humanidad se ha tornado muchas veces irrelevante, es la promoción de una nueva cultura del respeto a la persona humana en todas sus dimensiones”. Ante los desafíos de una cultura que tiende a la deshumanización “los católicos no podemos permanecer callados o indiferentes; una vez más tenemos que reafirmar nuestra opción, nuestra pasión por la persona humana, en especial por los pobres, débiles y sufrientes, teniendo una especial atención por las nuevas formas de pobreza”. También la institución familiar mereció una especial atención en el Congreso  con el deseo de que “se refuerce a cada nivel el compromiso de todos por sostener la familia, para que también hoy se mantenga siempre, según el designio de Dios, como ‘santuario de la vida’”.

Los participantes muestran además su preocupación de que esta deshumanización de la cultura lleve a una deshumanización de la política que “considera a las personas como manipulables y descartables” y se comprometen a “gestar una auténtica cultura cristiana, no sólo a nivel intelectual, sino sobre todo en nuestra vida práctica, proponiendo nuevas formas de pensar, de vivir y de servir centradas en la dignidad de la persona humana”. La evangelización de la cultura es otro de los campos  privilegiados de la presencia y compromiso de la Iglesia y de cada uno de los cristianos, según se desprende del Congreso. “Asumimos el desafío- continua el Mensaje final - de colaborar en conjunto en la educación integral de la persona humana y de repensar creativamente la formación de nuevos dirigentes promotores del humanismo cristiano. Creemos que la inclusión social, educativa y cultural de nuestros hermanos, es uno de los grandes desafíos que debemos asumir los católicos en la vida pública”. Concluye el Mensaje pidiendo el fuego del Espíritu Santo para que “que ilumine nuestras mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte, el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos, y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo". (RG) (Agencia Fides 7/11/2006 Líneas: 36 Palabras: 513)

Texto completo del Mensaje Final  del Congreso 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=325
Singapur - Después de una larga y esmerada preparación, el III Congreso Mundial de Evangelización y Pastoral de la Comunidad católica de la diáspora china sobre el tema "Los descendientes de los Emperadores de Yan y Huang, objeto de la evangelización" se abrió solemnemente en Singapur el viernes 17 de noviembre. Más de 200 fieles de la comunidad de la diáspora china provenientes de Malasia, Singapur y de más de un centenar de diócesis de 14 países del mundo, están presentes en Singapur. Además participan en los trabajos numerosos fieles de Hong Kong, Macao y Taiwán. Los sacerdotes del continente que estudian en Singapur participan en el Congreso como  observadores.   


En la solemne Concelebración Eucarística de inauguración estaban presentes Mons. Xie, Arzobispo de Singapur, Mons. Zhong Arzobispo emérito de Malasia, Padre Paolo Pang OFM, responsable de la Oficina para la Promoción y el apostolado de la Comunidad católica china de la diáspora de la Congregación para la evangelización de los Pueblos, Mons. Joseph Chiang, venido de  New Jersey (EE.UU.), Mons. Li Zhen, ex Rector de la universidad Católica de Fu Ren. Junto a ellos han concelebrado 36 sacerdotes de la comunidad de la diáspora china.


Mons. Li  Zhen ha hablado sobre el tema "La cultura de Yan Huang"; don Luke Tsui Kam Yiu, sacerdote diocesano de Hong Kong que se ocupa desde hace años de la formación vocacional y pastoral en la China continental, ha hablado sobre "La evangelización hoy". Durante la asamblea ha  habido un fructuoso intercambio de experiencias en que cada una de las delegaciones de los diversos países ha contado su modo de vivir la fe cristiana en un entorno extranjero y sobre todo culturalmente distinto de las propias raíces. La reflexión propuesta ha profundizado la relación entre el Cristianismo y el Confucianismo, la filosofía seguida por la mayor parte de los chinos, además de los problemas de la inculturación y   los desafíos de la misión para los católicos chinos en la diáspora.   

El Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos, Card. Iván Dias, ha enviado un mensaje suyo al P. Peng y a todos los participantes en el Congreso en que se manifiesta contento por esta iniciativa, se felicita con los organizadores y pide "para que Dios bendiga con muchas gracias y favores celestes a todos los participantes". El Card. Dias recuerda que todos somos conscientes de que "los trabajadores en la viña del Señor son insuficientes, y este problema es cada vez más serio en nuestros días", por ello, el tema elegido para el Congreso es más "apropiado y urgente que nunca". "Los católicos de la diáspora china deben estar orgullosos de transmitir su fe católica a los descendientes y de hacer conocer y venerar el Nombre de Jesucristo a  sus  descendientes". El Cardenal desea por fin el pleno éxito del Congreso.   

El Congreso  concluirá mañana, 21 de noviembre, con el anuncio de la lugar y fecha del próximo encuentro. Un sacerdote que estudia en Singapur  ha declarado a Faith: “Estoy feliz de poder participar en este encuentro como  observador. Estoy  conmovido de ver como muchas comunidades católicas de la diáspora no han olvidado su raíz china y participan activamente en la evangelización. Deseo que podamos establecer una relación sólida de familia y amistad con la comunidad de la diáspora, y llevar adelante juntos el desarrollo y la evangelización de la Iglesia en el mundo chino."  

El Congreso Mundial de Evangelización y Pastoral de la Comunidad católica de la diáspora china es una iniciativa lanzada por el padre  Paolo Pang OFM, responsable de la Oficina para la Promoción y el apostolado de la Comunidad católica china en diáspora de la Congregación para  la Evangelización de los Pueblos. Se desarrolla en comunidades diferentes cada 3 años, para sensibilizar a la comunidad de la diáspora china a la evangelización, consolidar la comunión y la solidaridad entre las comunidades y con la Iglesia local y la universal intercambiando  experiencias pastorales y misioneras.  

Los anteriores Congresos de la diáspora católica china se han tenido: en Roma en el año 2000, del 27 de septiembre al 3 de octubre, sobre el tema "Camino juntos hacia Cristo en la cultura china", y en San Francisco,  Estados Unidos, del 21 al 25 de septiembre del 2003, sobre el tema "Cultura Kong y Meng, prefacio de la evangelización". Durante el año del Gran Jubileo, el primer Congreso coincidió con la canonización de los Santos  Mártires chinos. Los participantes en el  primer Congreso fueron 117, mientras que en el segundo Congreso de San Francisco se registraron 120 participantes. (NZ)(Agenzia Fides 20/11/2006  Líneas: 57 Palabras: 800)   

Texto completo del mensaje del Card. Dias, en inglés  

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=121 #  
San José - Los Obispos de la Conferencia Episcopal de Costa Rica (CECOR), ha dirigido un  Mensaje a todos los fieles con motivo del inicio del Año Litúrgico 2007, que lleva por título “Para que los pueblos tengan en Él vida”, para “ofrecer algunas reflexiones y orientaciones que permitan una mayor apertura a la gracia abundante que el Señor seguirá derramando en este año litúrgico”, marcado particularmente por la celebración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y de El Caribe, del 13 al 31 de mayo, en Aparecida, Brasil

Recordando este gran acontecimiento los Obispos agradecen el gran esfuerzo realizado en todas las diócesis del país durante este tiempo de preparación. “Proclamar a Dios en el mundo actual es un reto enorme que no podemos ni queremos eludir”, afirman los Obispos. En este sentido se proclaman dispuestos a  contribuir a la labor evangelizadora “con algunas orientaciones que, favoreciendo una mayor conciencia y profundización en nuestra condición de discípulos y misioneros de Jesucristo, pudieran hacer más vigoroso ese testimonio evangelizador que hoy se nos reclama” y desean que la propuesta de la V Conferencia “Para que nuestros pueblos en Él tengan vida” se transforme en un principio orientador que ilumine toda la acción pastoral, durante el año 2007.  


A continuación los Obispos analizan tres áreas importantes en la vida de la Iglesia: el área profética, litúrgica y social. Respecto al área profética los Obispos proponen entre otras cosas a dar un mayor impulso a la pastoral bíblica e incrementar el uso de las Sagradas Escrituras; dar un renovado empuje a las acciones de iniciación cristianas; revitalizar los procesos de catequesis; ser más conscientes de la importancia de la formación de todos los agentes laicos para lo cual piden a los sacerdotes  que “consagren una buena parte de su tiempo a esta importante labor, fortaleciendo las escuelas parroquiales de formación”.  Además los Obispos anuncian la elaboración de un texto de apoyo cuya temática será la identidad del católico.


Respecto al área litúrgica a la que consideran como “uno de los principales medios de evangelización con los que cuenta la Iglesia”, realizan un llamamiento a los pastores y laicos, para “propiciar celebraciones en las que pueda vivirse más intensamente el Misterio Cristiano”. Manifiestan también su deseo de que “la celebración de la V Conferencia General del Episcopado esté sostenida por la plegaria de todos los fieles”, realizando para ello varias propuestas como son:  incluir en las misas una intención sobre este tema en la oración universal de los fieles; realizar Horas Santas con esta intención principal,  realizar el Rosario de la Aurora durante todos los sábados del mes de mayo en el cual tendrá lugar el Encuentro en Aparecida, realizar algún acto mariano tanto en el momento de inicio como de conclusión de dicha Conferencia General. 


En cuanto al área social, los Obispos constatan los numerosos flancos que continúan retando a la Iglesia y que constituyen una urgencia a los que la Iglesia debe dar respuesta. “No podemos estar tranquilos mientras haya hermanos nuestros que carecen de lo fundamental para vivir - continua el Mensaje -. Por eso, es necesario que seamos capaces de despertar una nueva imaginación y creatividad al momento de ejercitar nuestra caridad; de tal manera que, los pobres encuentren en la Iglesia su casa”. Recuerdan después a los laicos su responsabilidad  de ser agentes de transformación en las realidades temporales de la economía la política y la cultura.  No olvidan tampoco los Obispos a las familias que “se encuentran amenazadas por prácticas e ideologías que atentan contra su naturaleza y constitución”y, por tanto, piden a los pastores para que realicen un trabajo “a favor de ese pequeño núcleo social en el que, desde diversas perspectivas, se debe invertir lo mejor de nuestros recursos pastorales”.  


Concluyen los Obispos su mensaje recordando su responsabilidad de ofrecer un anuncio claro del verdadero rostro de Jesucristo como respuesta al secularismo y la incredulidad de tantos hoy en día. (RG) (Agencia Fides 29/11/2006 Líneas: 50 palabras: 697)

Texto completo del Mensaje de los Obispos de Costa Rica 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=350
QUAESTIONES

VATICANO - "Las Obras Misionales Pontificias entran en una fase nueva.... ha llegado la hora de dedicarse con mayor empeño a su consolidación a nivel de las Iglesias locales y a nivel de las correspondientes naciones" afirma el Presidente de las Obras Misionales Pontificias, el Arzobispo Hoser, al abrir la Asamblea Especial  

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con el saludo del Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos y Presidente del Comité Supremo de las Obras Misionales Pontificias, se ha abierto hoy en Roma la Asamblea Especial de las Obras Misionales Pontificias con el encuentro del Consejo Superior restringido.  

"Es un momento humano de fraternidad, de solidaridad y de inquietud por la  suerte de aquéllos que viven abandonados a si mismos" ha dicho al Arzobispo Henryk Hoser, Presidente de las OMP, en su discurso de introducción a los trabajos. "Es un hecho eclesial porque somos creyentes, discípulos de Cristo, anunciadores de la Buena Nueva - ha continuado el Arzobispo -. Nos reunimos en el nombre del Señor, seguros de Su presencia, atentos a la voz del Espíritu Santo y, al mismo tiempo, fieles a la Iglesia y a sus elecciones. Nos mueve la caridad que nos  impulsa y por la esperanza que nos orienta. La tercera característica que aquí se impone, es el tiempo operativo. Nuestro encuentro, en efecto, no es otro que la prolongación de los trabajos de la Asamblea General Ordinaria, sobre todo por lo que concierne a la parte reservado de revisión de las propuestas de los Secretariados Generales sobre la asignación de los subsidios."  

Continuando en su discurso, el Presidente de las Obras Misionales Pontificias también se ha fijado con confianza en el futuro: "Las Obras Misionales Pontificias entran en una fase nueva, a causa del largo proceso de actualización de los Estatutos y de los textos anexos. Ha llegado pues la hora de acelerar la proverbial velocidad, dedicándose con mayor empeño a la consolidación de las OMP desde la base o, en otras palabras, a nivel de las Iglesias locales y a nivel de las correspondientes naciones. Entre los principales compromisos vería la misión y la formación de los Directores Nacionales en los Territorios de Misión". Después de haber recordado las diversas fases del ciclo de decisiones de las OMP respecto a la asignación de los subsidios, el Arzobispo ha concluido con este deseo: "Estoy seguro de que la asamblea Especial 2006 no dejará de ofrecernos ocasionas para reafirmar nuestra unidad de oración, de intenciones y de corazones inmersos en el amor de Cristo por su Iglesia". (S.L) (Agencia Fides 8/11/2006, Líneas: 30 Palabras: 429)
AMERICA/MEXICO – Mensaje del Cardenal Iván Días al IV Simposio Internacional de Misionología en el centenario del nacimiento de Mons. Alonso Manuel Escalante, primer Superior General de los Misioneros de Guadalupe, “un Pastor que entregó su vida por el anuncio misionero de la fe”

Ciudad de México (Agencia Fides) – Con motivo del Centenario del nacimiento de Mons. Alonso Manuel Escalante, primer Superior General de los Misioneros de Guadalupe, se celebra el 9 y 10 de noviembre,  el IV Simposio Internacional de Misionología. Este evento se sitúa en el marco de un año lleno de aniversarios para los misioneros de Guadalupe: los 50 años del Seminario Menor de Misiones; el centenario del nacimiento de Mons. Escalante; 50 años de la misión en Japón y 25 años de presencia en Angola (ver Fides 16/1/2006) 

El tema general del Simposio es el discipulado y la misión de la iglesia de México y América. El Simposio tiene por objetivo reflexionar sobre el ser y quehacer misionero “ad gentes” de la Iglesia de México y América a propósito del Centenario del nacimiento de Mons. Alonso Manuel Escalante y Escalante. El Simposio se llevará a cabo en el Auditorio Fray Bartolomé de las Casas del Seminario de Misiones. (Universidad Intercontinental). También será trasmitido vía Internet , a través de la página web de los Misioneros de Guadalupe : www.mg.org.mx.


Entre los ponentes figuran S. E. Mons. Florencio Olvera Ochoa, Obispos de Cuernavaca y Presidente de la Comisión Episcopal de Misiones; Padre Ricardo Colín Negrete, M.G.; P. Sergio Cesar Espinosa González. M.G y Superiores Generales de los Institutos Misioneros de América. Las ponencias previstas durante los dos días del simposio son:  “Visión misionera “ad gentes” de la Iglesia de México: Historia y compromiso”; “¿Y cien años después…?: Una mirada a Mons. Escalante, Discípulo y Misionero”; “Santa María de Guadalupe, Modelo de discípula y misionera”; 

“Horizontes misioneros para la Iglesia en América”.


Con motivo de este aniversario el Cardenal Ivan Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos ha enviado un mensaje al P. Juan José A. Luna Erreguerena, Superior General de los Misioneros de Guadalupe y a todos los participantes en el Simposio, con motivo del centenario de Mons. Escalante “un Pastor que se dejó guiar fielmente por la voluntad de Dios y que supo mirar más allá de las necesidades apostólicas de su propia Nación, entregando su vida por el anuncio misionero de la fe”. Recuerda el Cardenal en su mensaje el espíritu que  animó la vida de este Pastor quien “vivió en plena docilidad al Espíritu Santo y se dejó plasmar interiormente por él, para hacerse cada vez más semejante a Cristo”. “En medio de un ambiente cultural en el que se reflejan las opiniones más diversas sobre Jesús y sobre la misión de la Iglesia – continua el Cardenal - es necesario que hoy nos nutramos del testimonio de cristianos como Mons. Escalante, que supo acoger plenamente a Jesucristo, en la comunión de la Iglesia”. 

Concluye el Cardenal Dias su Mensaje con un llamamiento a los Misioneros de Guadalupe a “conservar en su autenticidad y profundidad, en todas vuestras actividades, la especificidad de vuestro carisma: la evangelización de los no creyentes, llevar la buena noticia de la resurrección de Cristo a todos aquellos que no lo conocen, invitar a los hombres, por medio del anuncio y del testimonio de la fe, a recibir la filiación divina que Jesucristo ha procurado a todo hombre y que es comunicada a los fieles por medio del bautismo”. (RG) (Agencia Fides 9/11/2006 Líneas: 41 Palabras: 581)

Texto completo del Mensaje del Cardenal Iván Dias 

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/chieselocali/chieselocali.php?id=327
VATICANO - Mensaje del Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para la evangelización de los Pueblos, al Primer Congreso Misionero del África occidental, que se abre hoy en Ouagadougou: "La formación misionera del personal apostólico constituye la prioridad de las prioridades"  
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Con ocasión del Primer Congreso Misionero organizado por la Conferencia Episcopal Regional del África occidental francófona (CERAO), que se abre hoy en Ouagadougou (Burkina Faso) y concluirá el 19 de noviembre, el Card. Iván Dias, Prefecto de la Congregación para  la evangelización de los Pueblos, ha enviado un mensaje a los organizadores y participantes en dicho acontecimiento "de gran importancia eclesial".  En nombre de la Congregación, el Cardenal saluda fraternalmente a Su Exc.  Mons. Théodore Adrien Sarr, Arzobispo de Dakar y Presidente de la CERAO; Su Exc. Mons. Philippe Ouédraogo, Presidente de la Conferencia Episcopal de Burkina Faso y Níger y Presidente de la Comisión Episcopal para las Misiones y las  OMP de la CERAO; Su Exc. Mons. Jean-Marie Compaoré que ha ofrecido la hospitalidad de la archidiócesis de Ouagadougou para la iniciativa.  


Los trabajos del Congreso, que tiene por tema “Seréis mis testigos hasta los confines de la tierra. Para llevar mi Palabra y reunir a los hijos de Dios dispersos", afrontará la vocación misionera de las Iglesias particulares de esta región de África. "Vosotros queréis ofrecer vuestra generosa contribución a la evangelización de vuestro continente y del mundo - escribe el Card. Dias -, a partir de la rica experiencia de vuestras comunidades cristianas, suscitando de manera concreta y fecunda un compromiso renovado para la misión Ad Gentes."  


El Mensaje del Card. Dias subraya después la importancia de este Congreso, que saluda "con alegría y esperanza", el cual se desarrolla pocas semanas antes del Congreso Misionero Continental de Dar-es-Salaam, tras la huella de la gran epopeya misionera del siglo XIX y la Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos de África de  1994. Los Sínodos diocesanos y nacionales testimonian el dinamismo misionero de las Iglesias "locales" representadas en el Congreso. “No os reunís para inventar programas y planes pastorales, sino para renovaros y renovar vuestro modo de ser, de vivir y de testimoniar el Evangelio."                 


Citando el Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI para la Jornada Misionera Mundial de este año, el Card. Dias recuerda que "El amor que Dios tiene hacia cada persona constituye el corazón de la experiencia y del anuncio del Evangelio, y cuántos lo acogen se convierten a su vez en testigos”. "Al hombre débil, sometido al poder de la muerte, del sufrimiento y del pecado, Dios, rico en misericordia, ofrece la vida eterna para que todos los hombres se  salven y lleguen a la plenitud de la verdad" continúa el Mensaje, que subraya las etapas esenciales de la iniciación a la fe, expresadas en el catecumenato, que recalcan el largo recorrido de nuestro "ser" en Cristo para que se forme Cristo en nosotros (cfr Gal 4,19). Siguiendo estas etapas catecumenales han nacido y se han formado las Comunidades eclesiales de la región africana.  


Los trabajos del Congreso permitirán realizar una panorámica histórica sobre la misión y tomar en consideración algunos elementos importantes que están en juego: la oración personal y comunitaria, la formación misionera, la animación misionera y la cooperación misionera. "Para la Congregación para la evangelización de los Pueblos - escribe el Card. Dias - la formación misionera del personal apostólico constituye la prioridad de las prioridades. El espíritu misionero no puede progresar si los Obispos, sacerdotes, religiosos y laicos no se conciencia más vivamente de que el anuncio del mensaje evangélico está intensamente inscrito en su vocación de consagrados".   


La prioridad de la animación misionera viene de la convicción de que la Iglesia nació del Evangelio, vive del Evangelio y debe anunciar el Evangelio de la Salvación, ha continuado el Prefecto del Dicasterio Misionero. Renovando su estímulo por toda iniciativa que despierte el espíritu misionero y suscite vocaciones misioneras en la región, el Card. Dias concluye su mensaje pidiendo al Señor que  bendiga  los trabajos del Congreso, que confía a la solicitud  materna de Maria Reina de los Apóstoles y Madre de la Iglesia. (S.L) (Agencia Fides 15/11/2006 – Líneas: 50 Palabras: 691) 

Texto completo del Mensaje del Card. Dias, en francés   

http://www.evangelizatio.org/portale/congregazione/prefetto/prefetto.php?id=120 #  
VATICANO - La visita del Arzobispo de Canterbury y Primado de la Comunión Anglicana a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos    

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Esta mañana, viernes 24 de noviembre, el Arzobispo de Canterbury y Primado de la Comunión Anglicana, Su Grazia   Rowan Williams, ha realizado una visita a la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, en el ámbito de la visita que está realizando por Roma, del 21 al 26 de noviembre, con ocasión del 40º aniversario del histórico encuentro entre Pablo VIy él entonces Arzobispo de Canterbury Michael Ramsey.   


El Arzobispo de Canterbury ha sido acogido a su llegada al Palacio de Propaganda Fide por Su Exc. Mons. Robert Sarah, Secretario de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, y Su Exc. Mons. Henrych Hoser, Secretario adjunto y Presidente de las Obras Misionales Pontificias. Después de un coloquio privado con el Cardenal Prefecto, Su Eminencia Iván Dias, la delegación, con los Superiores y Oficiales del Dicasterio Misionero, han ido a la Capilla Newman, recientemente restaurada, dónde se ha ejecutado el himno "Praise to the Holiest."  


A continuación se ha tenido en la Capilla de los Reyes Magos del Palacio de Propaganda Fide, un momento de oración, en el que  ha participado todo el personal del Dicasterio Misionero y las  Obras Misionales Pontificias. En su discurso de saludo el Cardenal Prefecto ha subrayado que "Anglicanos y Católicos están unidos no sólo en su profundo deseo de acoger la santa voluntad de Dios, sino también en la llamada que han recibido de compartir la misión salvadora de Cristo, y realizarla juntos siempre que sea posible". Recordando la Declaración común firmada en   1977 por el Papa Pablo VI y el entonces Arzobispo de Canterbury Donald Coggan, en la que se enumeraron los elementos compartidos por Católicos y Anglicanos, el Card. Dias ha subrayado que éstos son los robustos fundamentos "sobre los cuales podemos construir juntos el Reino de Dios, y difundir la dulce fragancia de Jesucristo a los cuatro rincones del planeta". El Cardenal ha agregado a continuación que la llamada a dar un testimonio conjunto al mensaje salvador del Evangelio "es hoy más urgente que nunca, si consideramos los desafíos comunes a los que debemos enfrentarnos”.   


Expresando la alegría de acoger al Primado de la Comunión Anglicana, el Card. Dias ha recordado que el Palacio de Propaganda Fide, entonces Colegio Urbano, hospedó entre sus seminaristas procedentes de todo el mundo, a "un ilustre teólogo y pionero en la búsqueda de la unidad de los cristianos, cuya vida ha sido un don tanto  para los Anglicanos como para los Católicos: John Henry Newman". Ordenado sacerdote católico precisamente en la Capilla de los Reyes Magos el 30 de mayo de 1847, fiesta de la Santísima Trinidad, "fue un precursor del Concilio Vaticano II", y ante las dificultades siempre se encomendaba completamente al Señor, pasando largas horas en oración. También hoy el camino ecuménico encuentra desafíos y obstáculos, y "aunque no podemos prever la plena comunión eclesial, creemos que el Espíritu Santo de Dios nos conduce, paso a paso, hacia nuestro destino final de la unidad en el amor y en la verdad."  


El arzobispo Williams, hablando sin papeles, ha agradecido al Cardenal Dias por sus palabras y por la oportunidad de rezar juntos. Luego ha recordado como la Iglesia es una realidad misionera desde los primeros Apóstoles, y ha reafirmado el compromiso de difundir la "Buena Nueva" en todos los rincones del mundo. El Primado de la Comunión Anglicana también ha recordado los desafíos comunes que católicos y anglicano deben afrontar en la misión en África, en Asia y en Sudamérica, desafíos que “sólo podremos superar juntos". Al término de los discursos se rezado la oración del Padre Nuestro y el Card. Dias y el Arzobispo Williams han concluido el encuentro impartiendo la bendición a todos los presentes. (S.L) (Agencia Fides 24/11/2006 – Líneas: 44 Palabras: 643)
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